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ALICANTE. 20 DE PEBRERO DE 1875. 


DEMONÓLOGOS. 


El filósofo es un loco pacifico, en 
paz consigo y con toóos; mas su 
locura de hoy para el mundo, es 
la razón de este mundo mañana. 

Sasz o el Rio. 

La historia, esa cariñosa madro & quien 
confiamos todos los secretos pensamientos 
quo aguijan al alma, y los acontecimientos 
varios que se suceden en la vida humana, 
llena de contrariedades; narraciou que pin- 
tamos al calor del sentimiento que n03 domi- 
na, ya sombría ó sonrosada, según I03 colo- 
res que nos brinda en su paleta el dolor ó la 
alegría: esa noble matrona, en cuyo blando 
regazo encuentra coosuolo nuestra desgra- 
cia, oyendo do sus queridos libios el largo I 
relato de los males que afligieron á otras 
generaciones mas infortunadas; ejemplo 
puesto ante nuestros ojos para que no nos 
creamos desheredados, para que nos sinta- 
mos fuertes y decididos á abandonar la es- 
clavitud de la materia, consiguiendo la li- 
bertad completa de todas las facultades del 
espíritu por medio del trabajo regenerador- 
esa gran institutriz, que tan perfectamente 
educa á la humanidad con la esperieDcia de 
los hechos, guiándola con seguro paso ha- 
cia la perfección, bello ideal de sus as- 


piraciones: esa sibila, sacerdotisa de la fé, 
que, evocando d las muertas generaciones, 
revela los eslabones invisibles que forman la 
cadena de la vida, el plan que de ni initio 
trazara el Creador, el camino recorrido en 
espiral inmensa para ascender al calvario 
de la epuracion, dó hade sacrificar el hom- 
bre las pasiones todas, si quiere volar á las 
regiones del amor: esa inseparable compa- 
fiera del obrero de la idea.á quien anima con 
su incesante inspiración, mostrándole el 
progreso realizado á costa de innumerables 
esfuerzos, no fuera una verdad admitida, 
aceptadapor todos los hombres de sanocrite- 
rio, si on ese poema del dolory del trabajo no 
secaatara conépico acento la gloriasublime, 
la aureola divina que circunde la cabeza del 
genio y no se demostrara matemáticamente, 
que, la cita que nos atrevemos á colocar á la 
cabezadeuuestromodesto trabajo, es una ver- 
dadera ley que rije inexorable en el mundo 
moral, haciendo realmente prácticas en su 
tiempo aquellas verdades ó innovaciones que 
la miopía 6 el interés tuvieron por utopias ó 
locuras en el pasado, cuando aparecieron en 
el espléndido cielo de la razón y en medio de 
rosadas tintas, como aurora de mas ventu- 
roso dia. como sol que no podian distinguir 
si no los amigos íntimos del progreso, los 
que contemplaban extasiados el porvenir, 
sondeando con los telescopios de su potente 
pensamiento, el espacio sin límites que aun 

I queda que recorrer en la escala infinita de 
la perfección! 






— 26 — 


Sócratesy Platón, Jesús y San Pablo, Colon 
y Galiloo, Newton y Kepler y tantos otros 
que lian mostrado nuevos mandos i la atóni- 
ta mirada de sus contemporáneos, son una 
prueba evidente de que, eseaxioma que sen- 
timos en lo mas profundo de nuestra alma, 
es la secreta vos de nuestra conciencia qne 
nos dice: «Adelante! al cumplimiento de los 
finos providenciales! Aquellos locos, son boy 
tan cuerdos, que sirven de norma á este si- 
glo y so ven reputados como santos y que- 
ridos por toda ¡a humanidad; armaos de pa- 
ciencia para resistirel escaruio, y con la son- 
risa en los libios, marchad al combatei dis- 
cutirlo todo, sin reparar que vuestros contra- 
rios os lian vestido el sambenito del hereje y 
el vistoso traje del arlequín, como polos 
opuestos del sentido común, como séros 
cstrafios al sesudo mundo que os rodea!» 

Y en efecto; ayer e! dictado de locos era 
una pelota que jugaba de mano en mano, 
para venir hácia nosotros, rebotando so- 
bre nuestras creencias; el calificativo de vi- 
sionarios ó el de ilusos, era la palabra de 
gracia, la justicia que merecía nuestra cons- 
tancia, probidad é ingenua franqueza. El 
tiempo, que no deja de trascurrir, que pasa 
lentamente, arrastrando hácia la fosa del ol- 
vido todo lo qne no tiene razón de sér; eso 
viejo Saturno, que devora á las preocupa- 
ciones que son sus hijos, ha dado lugar i 
que, la meditaciony los hechos, nos favorez- 
can un tauto en la lucha que sostenemos los 
.maniáticos con Iosmucho3 cnerdos que vi- 
ven sobro la tierra; y el sentimiento ou unos, 
la razón en otros, el fenómeno en los mas, y 
el estudio, la práctica y el afan de buscar la 
solución del problema de la existencia eterna 
en todos, ha aumentado de tal modo la falan- 
ge espiritista, que la mayor parte do los sa- 
nos de razón hinse fijado atentamente en 
nuestro crecimiento, temiendo unos, que el 
mandóse convierta en vasto manicomio, y 
reparando otros, que algo sário y digno nos 
mueve y aliento, cuando sin cesar trabaja- 
mos en la activa propaganda de nuestros 
caros principios, haciendo conocer una filo- 
sofía que consuela y fortifica al alma en las 
penalidades de la vida, y dando por medios 


ciertos y acequióles ú toda clase de personas, 
pruebas irrecusables de la supervivencia del 
espíritu después de la temida muerte; con 
cuyo acto queda desarmado el escepticismo, 
rotas las férreas cadenas de la teocracia, y 
libre y seguro el pensamiento de buscar su 
porvenir y do encontrarle; porque esta con- 
tinuada manifestación ultra-terrestre, en- 
sancha el corazón, ilumina el alma, sumi- 
da hasta ahora en la noche tenebrosa del ca- 
tolicismo romano, y le promete, como premio 
á sus afanes, otros mundos, otras moradas, 
donde idealizar de nuevo y poder dar forma 
á las creaciones de su incansable activi- 
dad. 

Si aseguráramos que crecemos en número, 
que cada dia somos mas, contándose por do- 
cenas los millones de adeptos que croen hoy 
en el Espiritismo; podría calificarse nuestra 
afirmación do apasionada. Era preciso que, 
para el espleudor de la nueva escuela espiri- 
tualista, para que se realzara esta verdad con 
mas fuerza autoritaria, lo afirmasen nuestros 
mas encarnizados adversarios; aquellos que 
ni soban ni pueden perdonarnos el execrable 
delito de ser pensadores, ni el do querer 
propagarla redentora doctrina que confesa- 
mos por cuantos medios nos sugiero nues- 
tra 'nvencible fé. No necesitamos decir 
quienes son estos, que forman la parte ma- 
yor, el bando mas numeroso, de los dos eu 
que podemos dividir á los enemigos del Es- 
piritismo. 

Todo en la Naturaleza camina lentamente 
por una imperceptible gradación, cambiando 
la forma de lascosas; asi ocurre con esto eta- 
pa que insensiblemente siguen los clericales 
que se mofaban de nosotros, apellidándonos 
falsarios, perjuros, amigos del fraude y del 
engaüo;mas tarde locos y embaucados, para 
llegar por último á asustarseon la actualidad 
de nuestras inocentes locuras, tomando por 
lo serio nuestros juegos infantiles. .Vuie ie 
otra, o para unos, monserga para otros; fan - 
tasmagoria para aquel, prestidigitacion para 
este; imaginación aqui, monomanía allí; fue- 
gos fatuos para la generalidad, báse trocado 
en iutimo comercio con los séres que no ha- 
bitan eu el mundo. 
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Pero, si bien es evidente, qne esto es un 
progreso cierto y real, una verdad arranca- 
da i la hipocresía por la incesante produc- 
ción de los fenómenos espiritistas y por el la- 
borioso concurso de sus celosos propaga- 
dores, que no cesan de trabajar, cuyo raar- 
tilleteo condena diariamente sobre el yun- 
que de la Opinión, la superstición y el vicio, 
esos crueles eneraigosdel hombre; también 
¡o es, que los representantes del atraso mo- 
ral é intelectual de nuestra época, qaé los 
bohemios de la política y de la religión, nó 
coofiesan cuanto sienten y saben, no revelan 
por completo su pensamiento; pues forzados 
por la evidencia de la verdad que so impone 
basta á los falaces sacerdotes del becerro de 
oro, y por el instinto de conservación, que 
les manifiesta nuestro crecimiento y poderío, 
solo afirman: quo nadie quesea honrado, leai 
y católico, puede negar la revelación, y el 
Espiritismo, cuyos fenómenos han sido es- 
crupulosamente estudiados, y comproba- 
dos por dignísimas autoridades de todas 
las ciencias y de varias opiniones religio- 
sas. 

Triunfó el hecho, la inteligencia extra- 
terrona, que produce el acto físico; ya no 
somos juglares, ventrílocuos, actores, et- 
cétera, etc. Va tenemos dignidad y honor! 
Los católicos nos conceden veracidad y 
honra! Gracias por el favor! Va ora tiempo 
de que se nos devolviera una cosa tan queri- 
da para nosotros, y siu la cual no nos hallá- 
bamos. Va era hora de que se nos restituyera 
loque canónigos y presbíteros nos habían 
usurpado con violeucia inusitado, con osadía 
inaudito! Lo que se ensancha el alma, cuan- 
do se la devuelvo algo qne era suyo! Lo que 
se rejuvenece el hombro, cuaudo tras largo 
pleito por su veracidad, se le hace justicia 
fallando en conciencia por él!.... 

Somos hombres honrados y probos: es 
verdad cuanto hemos dicho sobre la existencia 
de la comunicación con el mundo de Ultra- 
tumba-, es cierto que los espiritas tienen i co- 
municarse con los habitantes de l d Tierra t 
Siu embargo, la ley se cumple de nuevo. No 
hay atajo siu trabajo, y poco mérito fuera 
serpropagandistas de ideas que no encontra- 


ran dura oposición: esto manifestaría desde 
Inego, que óuoeran nuevas y buenas ó que 
erau torpes y triviales, que tío merecían ni- 
el trabajo de combatirlas. 

Se nos restituye en parte lajverdad enun- 
ciada, la mayor, la premisa. Es incontestable 
que los espíritus habían con los vivos. Per- 
donen nuestros lectores que lo repitamos ¡Es 
tan grato al oído del que persigue un ideal, 
oiresaarraonia qué produce una concesión 
del contrario, una confesión como esta.....,.! 
Quédanse, como es natural, con las conse- 
cuencias y las niegan con mas tenacidad quo 
antes, por lo mismo que han entrado muy i 
pesar suyo en el terreno de las concesiones; 
lachamos ya en su propia ciudad, hemos 
salvado el muro; pero ellos se retiran en el 
paroxismo de la cólera á un dorruido castillo, 
que toman por fortaleza inespugnable! Tal 
miedo nos tiene el catolicismo romano, desde 
el cerco quo les ha pnesto el Espiritismo en 
nombre de la revelación, del sentido común 
do la deocia, de la razón y de la historia, 
que no es fácil en mucho tiempo que baje el 
rastrillo para dar paso i un parlamentario, 
que trate do un arreglo! 

La intransigencia se ha despertado de tal 
modo en los prebendados, que luchan ¿la 
desesperada en su brava locura. 

iQué nueva trinchera es esta tras la que 
se guarece esa gente? preguntáronse, nues- 
tros abonados, sino recuerdan al infeliz cau- 
tivo do la Iglesia de Roma. Quién ha de ser? 
El nuBLO... II! El Espiritismo brilla, su luz 
no la niegan ya los sectarios de Roma; pero 
ellos, tan duchos en materias ígneas, hau l le- 
gado á conocer la composición de esa luz y 

a saber que proceden sus principales elemen- 
tos— ¡qué horror!— del pavoroso I spibbno..!! 

Si; la comunicación del hombre seglar, —quo 
no tiene gracia, —con otros serés del mundo 

invisible, no puede efectuarse, sino con 

Satanás y tus secuaces, revoltosos llenos de 
ambicien, que allá en el cielo se sublevaron 
un dia coutra el secular poder divino, y no 
logrando vencer la insurrección diabólica, 
fueron arrollados los insurrectos y arro- 
jados eu las oscuras profundidades del 
abismo del mal I Las carnes nos tiem- 



blan, pensando lo que hubiera sido de 
Dios, de los úngeles fieles, de la creación, 
del bien, de la unidad y órden del Universo 
y aun de nosotros mismos, si los pronuncia- 
dos logran la victoria, como hubiera sido fá- 
cil, dada la inestabilidad de los poderes; por- 
que aqui como alli, donde hay quien se su- 
bleva, es porque hay brillantes ejemplos que 
seguir y probabilidades de vencer! No puede 
pensarse seriamente en esto, sin horripilarse 
del amor y del respeto que sienten hácia Dios, 
los que creen en la rebeldía y existencia de 
los ángeles caídos ! 

Para que no se crea que afirmamos por 
placer, imitando rancias costumbres, que son 
inveteradas en los eclesiásticos, vamos á in- 
sertar á continuación algunos párrafos de un 
articulo del escritor católico D. Alejandro 
Pidal y Mon, que vio la luz en el periódico 
neo, La Esparta Católica, y que con alborozo 
publicó en sus columnas El Semanario Cató 
tico, el profeta de la nube. 


«Pero si bien es cierto que, como dejamos 
indicado en dicho articulo, (1) so salvan to- 
dos los principios, el espíritu general de bur- 
il) Refiérese á la inserción de un tra- 
bajo de El Consultor ie los Párrocos, otro 
diario que, como su titulo iodica, está dedi- 
cado á los asuntos eclesiásticos, y que, 
en contestación á La Resista Espiritis- 
ta do Barcelona, enjaretó,— no encontra- 
mos otra palabra que mejor defina el tra- 
bajo, — una interminable série do lindezas 
propias de los que visten de distinto modo 
que la generalidad de las gentes, y qne ya 
conocen nuestros lectores por anteriores po- 
lémicas. En este tegido de insulsas frases, 
juegos de cubiletes y cabriolas silogísticas; 
no guió otro móvil al autor, que lleoar cuar- 
tillas y mofarse de la doctrina espiritista y 
del fenómeno, que niega rotundamente, si 
bien cuida seguir en su largo escrito las tra- 
diciones de su escuela, adornándolo de in- 
finidad do citas mutiladas, recogidas mal y 
con aviesa intención, de varios libros de 
Allan-Kardec, para hacer decir al Maestro 
lo que no pretendió jamás; martirio de la 
idea á que están muy acostumbrados con 
las notas! 


la y de desprecio qne hácia el! espiritismo, 
considerado como un hecho baladi, resalta 
en todo el estudio, las tranquilizadoras con- 
secuencias acerca de su pequeña importan- 
cia que deduce, y la incredulidad acerca de 
la casi totalidad de sus fenómenos que de su 
lectura se desprende, (1) nos mueven á que 
consagremos hoy á la ligera breves palabras 
para emitir nuestro juicio acerca de este 
nuevo peligro que se nos presenta, y al que 
nada puede ser mas propicio que una ciega 
i indiferencia por parte de los católicos.» 


«Dios, que atento siempre á la salvación 
de las almas obra visiblemente sobre los 
hombres por medio deesas suspensiones, (2) 


(1) Héaqní un trozo recomendable de 
El Consultor: 

«La secta espiritista habla por hablar, 
sin poder nunca probar nada. En su método 
no hay mas que suposiciones ó hipótesis 
gratuitas, y su doctrina se reduce á una lar- 
ga é incoherente série de uegaciones, tan 
vulgares como infundadas, y unas cuantas 
afirmaciones destituidas de razón y de todo 
fundamento. Por esto no hay ni puede haber 
lógica en el espiritismo. Declamará mucho, 
pero como no puedo discutir, no entrará en 
verdadera discusión nunca. Por más que se 
le nieguen sus llamados principios, jamás 
probará ó hará ver que son verdaderos.» 


«Nosotros decimos que vuestros médiums 
no demuestran qne, ó los espíritus Ic3 ha- 
blan, ó ellos no están alucinados. iNos ha- 
béis hecho ver lo contrario? No. En fin, no- 
sotros decimos que las revelaciones espiri- 
tistas ó las comunicaciones que se suponen 
hechas por los espíritus no indican ni mas 
ni menos inteligencia que la que por si tie- 
nen los médiums que, por alucinación, sin 
duda, se suponen inspirados. El médium no 
dice mas que lo que antes ha estudiado ó 
sabe.» 

(2) Supnsimci! ¿Qué idea tendrán formada 
de Dios los que le ocupan en esos trabajos acro- 
báticos del tira y afloja? Cómo la sabiduría ha de 
manifestar en uno de sus actos, falta de previ- 
sión y ciencia! Cómo Dios ha de ser falible, 
viéndose obligado á suspender leyes dictadas 



no mutaciones, de las leyes de la naturaleza, 
.tolera muchas veces que el mal espíritu baga 
uso de sus facultades sobrehumanas por los 
medios conformes con su angélica naturale- 
za; y sucede, y asi atestigua la historia que 
ha sucedido, que Dios se acerca ó se retira 
del mundo conforme el mundo se aproxima 
ó se aleja de él; y el áogel de las tinieblas, 
que, semejante al aire, tiene horror al vacio, 
apenas se vé que Dios se vá, viene. (1) ' 
«De aqui esa nueva reproducción de sobre- 
humanos fenómenos y prodigios que nos 
inundan; do aqui esa nueva aparición de si- 
bilas y pitonisas; de aqui esos ¡dolos que ha- 
blan y esos alucinados que profetizan; solo 
que como cada época tiene sus caractéres, la 
hercgia no se presenta hoy como en el mundo 


por so voluntad constante y enérgica! Cómo es 
inmutable el Supremo Hacedor, teniendo que 
legislar bajo el imperio de la necesidad, que fa- 
talmente le impulsa, según el criterio católico, i 
faltar i lo propuesto por Él mismo, destruyendo 
la armonía preestablecida? Puede concebirse un 
Dios caprichoso? Si; en la conciencia de ese 
dogma as lírico del bien y del mal, que admitió 
la Iglesia para sus mundanos fines! 

(1) Otro párrafo do! Consultor de los pár- 
rocos: 

«Dios no permite que los malos espíritus 
estén siempre y para todo ú disposición de 
los sectariosque los invoquen. Además, los 
católicos sabemos bien que la potestad de los 
malos espíritus es bastante limitada y que 
como sucedió con Job, no pueden hacer sino 
lo que Dios les permita que hagan. 

No haya pues, temor de uiugun género al 
espiritismo. Como artificio, es ridiculo y solo 
puede inspirar desprecio ó lástima. Como fi- 
losofía es una copia servil, que nada dice que 
haya sido mil veces refutado y pulverizado. 
Como arte diabólica, por último, solo puede 
perjudicar á los que quieran ser perjudicados 
ó sea á los que se olvidan de Dios ó aban- 
donan voluntariamente la defensa de sus 
almas.» 

No nos parece que andan muy conformes 
los neos en la noción que tienen ile la poten- 
cia y libertad del demonio. Este lo empeque- 
fiece y le dá un valor muy secundario casi 
como el de comparsa, mientras que aquel le 
asigna el papel de primera parte. Ni uno ni 
otro están en lo cierto. 


antiguo en la persona del «hierofante» au- 
gusto, ni revisté los caractéres aparatosos 
del «teúrgico neoplatónico,» ni la grotesca 
forma del «brujo» de los siglos medios; antes 
por el contrario, iniciase con máscara cientí- 
fica y con capa de fuerza natural en el mag- 
netismo y en el mesmerismo durante el siglo 
sensualista por escelencia, y cuando el insia 
de creer renace, se adelanta y se exhibe á los 
ojos del materialismo atónito con ei nombre 
metafi-ico y los caractéres suprasensibles 
del espiritismo. 

¡Oh estrategia maravillosa y verdadera- 
mente diabólica! 

i Y serán tan ciegos los depositarios dé lá 
verdad, de la revelación, de la tradición y do 
la historia, que se pongan del lado de los in- 
crédulos y del lado do los materialistas, ( 1 ) 
abandonando, aunque solo sea en apariencia, 
la causa délo sobrenatural (í?) al astuto, en- 
cubierto, irreconciliable, mortal y acérrimo 
enemigo? . . -.¡ ¡, : ,¡ 

No lo creemos, ni podemos creerlo. Esta- 
mos en el último tercio del siglo xix y no en 
el afio 1700. Dios, arrojado do la vida, vuel- 
ve d posesionarse de olla; lo sobrenatural (2) 

1 

(1) Quién habia de decir á cierto Sr. Abad, 
que sus mismos amigos le flajelarian de este mo- 
do, por haber cometido un regular pecado, di- 
ciendo en la cátedra del Espíritu Sanio lo contra- 
rio i su fé y al dogma católico, cuando intentó 
-combatir con malas artes al Espiritismo? Re-' 
cuerda su reverenda paternidad, que negó la co- 
municación, porque el espiritufuera de la carne, 
ni oit, ni tú, ni santo ...? Confiese en esta épo- 
ca de meditación y de cilicio, ante el tribunal 
de la penitencia, la mentirilla licita que le obli- 
gó á decir el casuismo jesuíta; porque bien sabe 
el predicador, que su afirmación huele á pura 
heregia y que no pudiera decir menos el mas 
intransigente materialista! 

(2i SUsrenoivraP. Lo sobrenatural no existe, 
señor católico! Esa es una de tantas palabras 
que carecen de sentido. ¿Cómo puede existir lo 
que no existe, y ser lo que no es? Donde exista 
el tocio se encontrará h sobrenatural y la nada! La 
naturaleza es una, como uno es Dios. Si hubiese 
otra naturaleza, la unidad y el órden de la Crea- 
ción serian el caos, que solo existe én el catoli- 
cismo romano. 
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invade la historia, lafilosofía, el arte y la lite- 
ratura; el milagro (1) brilla esplendente á 
nuestros ojos eu Lourdet; ha pasado ya el 
tiempo de las hagiografías mutiladas de los 
separatismos filosóficos y artísticos. El valor 
está de raoila entre los creyentes; la sonrisa de 
Voltaire ha quedado reducida á !a simple ca- 
tegoría de mueca, y la verdad lia perdido 
todo respeto humano, y no respeta ya nada 
que no sea respetable.(2)Los católicos no po- 
demos negar el PBisctrio si el hecho, porque 
creemos en lo sobrenatural; sabemos que 
existen espíritus rebeldes, tentadores y mal- 
ditos; (3) tenemos pruebas auténticas de sus 


(1) Podemos unir esta palabra con la ante- 
rior. Tan vacia es una como la otra. Si el mila- 
gro existiera, Dios seria el ser mas caprichoso 
y por lo tanto indigno de ser el Regulador y Pro- 
videncia del Universo y de sus criaturas. Lo que 
sucede, obedece siempre á leyes inmutables y 
precisas, que no podrá conocer el hombre cuan- 
do el fenómeno llama su atención, pero que ló- 
gicamente existían como causa del efecto. Sub- 
vertir el órden y la armonía aceptando el mila- 
gro, es entregar la dirección de lo creado á una 
casa de orates. 

(2) Cierto; pero esto no es en favor del dog- 
ma que pétreficó el interés, sinó del racionalis- 
mo que trata de buscar la universalidad y la ar- 
monía entre la diversidad de razas, idiomas, re- 
ligiones y estados. La verdad impulsa al pro- 
greso y cuanto no se basa en sólidos cimientos, 
cae, se derrumba ante el esfuerzo jlgantesco de 
la palancá libertad, y de la piqueta razón. Lo 
Inviolable y sagrado para el fanático, es nimio 
y baladí i los ojos del filósofo; porque su clara 
inteligencia no encuentra el misterio, el milagro 
y lo sobrenatural. Lo que la ciencia y la razón 
aceptan, es lo único que merece profundo respe- 
to; resígnense pues los católicos á ver lo mas 
santo de sus creencias, profanado por la discu- 
sión, pues las generaciones nuevas se desligan 
del pasado, y tratan de fundar una soeiedad 
mas perfecta y mas conforme con la ley natural. 

(3) Rebeldes y malditos! Siempre esa torpe 
idea de Dios, esa falsa nocion de los atributos 
de la divinidad. Qué poder es el de Di os, si per- 
mite constantemente que los demonios se bur- 
len de sus leyes y traten de arrastrar al mal ir- 
reparable á los que Él desea sigan el camino del 
bien? Qué misericordia adorna al Padre, si mal- 


relaciones con los hombros en los libros san- 
tos, en el testimonio do los historiadores, en 
la historia misma, y en la misma naturaleza 
humana, impotentes para esplicar sin osa 
clave los misterios del Oriento, las hogueras 
de la Edad Hedía, las aberraciones de la Edad 
Moderna y los cuadros que so aparecen mis- 
teriosos 4 los atónitos ojos del misionero en 
los vastas soledades donde eleva su trono el 
salvajismo. 

Los católicos no podemos negar el princi- 
pie, porque la doctrina nos los ensefia, por- 
que la Iglesia nos lo dice. Los católicos no 
podemos negar el hecho, porque destruiría- 
mos todo criterio de verdad, echaríamos las 
bases de un escepticismo histórico y cientí- 
fico, á nosotros mismos mas que á otro nin- 
guno funesto. » 


«Es cierto ó no es cierto que en la época 
que alcanzamos, esos fenómenos han tomado 
un incremento espantoso? ¿Es cierto ó no 
cierto que el espiritismo ha tomado un gran 
vuelo? ¿Qué significa osagran renovación do 
magia cabalística? 

¿Es una gran impostura organizada en 
gran escala, es una universal demencia, ó os 
uua espantosa y terrible realidad que ante 
nuestros ojos dormidos so nos aparece? 

No negamos que en muchísimos casos hay 
impostura, demencia, fantasmagoría, aluci- 
nación, todo lo que se quiera; pero descarte- 
mos esos casos, oigamos la voz de la razón y 
la voz de la crítica, y la voz augusta de la 
Iglesia. Estudiemos el sobrenatural en nues- 
tro siglo: consultemos los Anales de las aca- 
demias europeas, observemos fenómenos quo 


dice? Y quién alcanzando alguna perfección, 
maldice, á no ser los católicos romanos? Por eso 
aceptan sin vacilar, que pueda maldecir á sus 
criaturas el Hacedor, el Ser infinito, cuyas esce- 
lencias cantan sin comprender! Si uno solo de 
los espiritas se perdiera, si fuera eternamente 
maldito, Dios dejaría de ser Grande, Misericor- 
dioso y Justo, y su Sabiduría no fuera completa 
y absoluta, pues no habría previsto, que uno de 
los séres quedaría en las tinieblas del mal. La 
causa del infierno es una causa perdida! 
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es estudiar el fenómeno, analizarlo, espigar- 
lo y combatirlo. 

1. * El espiritismo es !a forma especial de 
la magia en el siglo rae. 

2. ° El agente real del espiritismo es el 
espíritu rebelde que tentó á nuestros prime- 
ros padres en el Paraíso y á nuestro Señor 
Jesucristo en el desierto. (1) 

Uua palabra para concluir. El espiritismo 
en España bace años, no era apenas conoci- 
do, boy cuenta varias sociedades en Madrid 
y muchas en provincias; publica todos los 
años un Almanaque, tiene su Reiista, (2) lia 


bajo de estudiar y conocer! Sentimos este per- 
cance y nos condolemos del tiempo que perdió 
el canónigo .llamando la atención. 

{1J Ya tenemos nuevamente en campaña al 
mismo personaje, tentando i los simbólicos pri- 
meros padres en el Paraíso (lugar que solo puede 
admitir el fanático, y atreviéndose ¡oh poder de 
la preocupación! á tentará Dios, según el dogma 
católico! No se avergüenzan de pensar siquiera 
que pudo efectuarse tamaña ofensa? Dios puesto 
en jaque por el demonio! Dios al borde del pre- 
cipicio! Dios prestando oídos al mal! Dios en 
compañía del Diablo! El Demonio llegando í 
prolanar la santidad! El Demonio, esperanzado 
de conseguir el ruin logro de sus infames fines! 
Puede ser el dogma del demonio mas abyecto; 
mas indigno, ni mas trivial? Pero nó; el demo- 
nio no existe, las mismas escrituras lo niegan! 
Todos los espíritus se redimen del mal y avan- 
zan en el camino de la perfección. El infierno, 
es el símbolo de las penas que moralmente su- 
fre el reprobo, no un verdadero lugar donde se 
atenacean i los desgraciados, que faltaron al 
cumplimiento de sus sagrados deberes. La esis- 


á nuestro alrededor se producen, consulte- 
mos las obras sérias de los sabios católicos, 
racionalistas, protestantes, escépticos y hasta 
positivistas mas eminentes, ¿y qné encon- 
tramos? 

Encontramos un testimonio sincero, acor- 
de, nuáuiine, de multitud y variedad do per- 
sonas de diferente edad, Índole, sexo, reli- 
gión y carrera quo nos dan distintas aprecia- 
ciones de una doctrina, que nos presentan 
diferentes hipótesis de los hechos, pero que 
todas están acordes en atestiguar la comple- 
ta, absoluta y evidente realidad de los fenó- 
menos. 

Poco iiu portaque los mesraeristas, los par- 
tidarios de Hume y de Allan-Kardec dispu- 
ten acerca do los verdaderos fundamentos de 
la doctrina; que Litre, Faraday, Caupcnt, 
Eoger disputen acerca de los csplicaciunes 
hipotéticas de los fenómenos, mientras estén 
acordes sobre la bealidad de la existencia 
de esos fenómenos mismos, multitud de sá- 
bios, do Sacerdotes, de médicos, de natura- 
listas y de filósofos, entre los quo descuellan 
Perrono, Lacordairo, Curci, Gousset, Liborn, 
Munpled, Matignou, Guillo». Caupart. Cou- 
bett. Des Maurereon, Bizonurd, Mirville. Pa- 
dre Ventura, Caroli, Pianciani Puilloux, 
Tizzani, Sarignet. Montivelli, Alimorde, Fu- 
raday, Cubier, Laplacc. Hufeland, Franklin, 
Berzochius, Orfila, Broussais. Arago, Pa- 
nizze, Malfatti, Hernostadt, Hussoo, Bani- 
net, Labater, De Jussieu, Jogary, etc. etc., y 
otros muchísimos varones entre los que des- 
cuellan los académicos de las academias de 
Ciencias do París y de Berlín, dieron sus dic- 
támenes sobre el mosmorismo, y los que fir- 
maron la famosa csposicion de los Estados- 
Uoidos. 

Aote este espectáculo, toda sonrisa es una 
vulgaridad-, {l)lo natural, lo propio, lodigno. 


(I) Magnifico! Qué cara de agradecimiento 
habrá puesto cierto canónigo batallador, que se 
propuso matar al Espiritismo con dilemas ator- 
nillados y ridiculos sofismas! Ese es e! premio, 
el merecido galardón que reciben todos los 
hombres informales, que rien á mandíbula ba- 
tiente de aquello que no se han tomado el tra- 


tencia de ese fatídico y siniestro antro, fuera la 
mas completa negación de Dios! Nosotros que 
no creemos, que no podemos aceptar como ra- 
cional la divinidad de Jesucristo, no podemos 
conformarnos con la obsesión que anuncia la 
Iglesia en los cuarenta dias; cómo pues acepta- 
ríamos la heregia sin igual de la tentación de 
Dios? Desechen los católicos, esas rancias ideas 
que les hacen rezagar en la marcha de la civili- 
zación! 

(2) No una.siuojcíuco, señor católico. Amen 
de los libros que incesantemente dá á luz la 
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tenido uua representación relativamente nu- 
merosa en el Parlamento, donde ha presen- 
tado proyectos de ley espiritistas y donde ha 
infinido macho mas de lo que so piensa, ha 
presentado en el teatro sus producciones y 
se ha entrado además sigilosa y callada- 
mente por el seno de las Familias. 

El krausismo era un hume rár hace poco 
tiempo; todo el mundo se burlaba del «loco 
de//feíMJ,»que había «dado el salto;»(l) hoy 
el krausismo ha educado dos ó tres genera- 
ciones, ocupa las principales cátedras de la 
facultad de letras de Madrid, ha llenado de 
krausistas las universidades de provincias, 
ha desempeüado los primeros puestos de la 
nación en las Cdrtes y en el Gobierno. 

El krausismo, todo el mundo lo sabe, no 
es una escuela, es una secta. 

El espiritismo es un culto. 

Que las Gobiernos .so descuiden; que los 
escritores católicos se rian, y ya veremos 
qué Iglesia se revela el mejor dia.» 

El hecho, pues, ni el principio en que des- 
cansa el fenómeno psíquico, que ha dado lu- 
gar ú la creación de la escuela espiritista, no 
pueden negarlo los católicos Ellos saben 


prensa espiritista, cuyas ediciones se aumentan 
prodigiosamente. 

(1) Hé aquí el respeto que merece i los ca- 
tólicos la honra, la virtud, la ciencia, las ca- 
nas, y una vida entregada al estudio y al verda- 
dero sacerdocio del profesorado! Pero no im- 
porta! 

Sanz del Rio, será cada ves mas conocido y 
adorado de todos sus compatriotas, que son hoy 
los que menos le conocen; su doctrina dará su 
fruto, y el bello ideal de la humanidad no lo en- 
contrará el hombre en los libros teológicos, fár- 
rago de cuestiones inútiles, sino en el profundo 
estudio de las obras y vida ejemplarisima de 
esos varones justos, que vinieron á la tierra con 
la misión regeneradora de señalamos el porve- 
nir entre las brumas de un oscuro horizonte! El 
escarnio que de la escuela krausista hace el neo 
católico escritor, es su mejor elogio; ios temores 
que le sobrecojen al ver su crecimiento, la prue- 
ba irrecusable de la bondad que encierra la fi- 
losofa que se atreve á ridiculizar. 


perfectamente, qne su religión no tiene otro 
origen y que si negaran osadamente la reali- 
dad del Espiritismo, su Revelación caer.ía 
con rapidez á los golpes de sus mismos ar- 
gumentos y negaciones. De hoy mas vivimos 
en terreno común, y á pesar de las excomu- 
niones seguiremos practicando el bien aue 
tos aconseja el Espiritismo. 

Sin embargo, los ortodoxos nos ponen en 
entredicho, califican nuestras prácticas de 
hechicerías y tratos con el Diablo. Debe ha- 
- berse regenerado mucho este habitante de 
las zahúrdas de Pluton, cuando tan bien nos 
guia por la senda de la moral y tantos sacri- 
ficios exije de nosotros para hacernos bue- 
nos. jSerá que Satanás, apostata de la idea 
del mal y so aproximad Dios, mientras los 
rancios católicos se alejan de Él á pasos aji- 
gantados? Será que el rebelde se arrepiento 
y pide perdón, y lo encuentra en la espiacion 
de sus culpas, mientras la orgullosa Iglesia 
Romana vá hácia la perdición arrastrando en 
pósde si á todos los fanáticos que no cono- 
cen el espíritu del Evangelio? ¡Los idóla- 
tras nos califican de demonólogos, para evi- 
tar la deserción de sus filas, sin reparar que, 
si en la tierra se dá culto al demonio, solo lo 
tributa la grey romanista. 

Hemos conseguido la primera y mas seña- 
lada victoria. 

La comunicación es cierto. Perojcon quién? 

iTendrcmos necesidad de perseguir con la 
luz de la razón las tinieblas infernales, para 
ahuyentar el miedo infundido en los fanáti- 
cos por los exorsistas y teólogos, hociendo 
desaparecer de la creación ese eterno diablo? 

No creemos necesario ese trabajo, nues- 
tros suscritores tienen ya sobre esto una Opi- 
nión bien fundada, y saben el valor que tie- 
ne este mito, que sirve de bú á la Iglesia 
Romana; pero, si los católicos insisten y 
quieren disentir, les probaremos racional- 
mente, que Dios es incompatible con el Dia- 
blo, y que para creer cu el eterno mal, han 
de rechazar precisa y lógicamente el princi- 
pio absoluto del bien. Si hay Demonios, no 
hay Dios, que elijan!! 

Antonio del Espino. 
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diosos horizontes do los cielos. Dichosos que- 
rida prima; los qae pueden dar la-iil tima ma- 
no á su obró terrestre y aspirar a esa región 
límpida en la’ qrtélalucba etítre'el bien y el 
mal soló dxiste cómo una reliquiade !a ’hü- 
nraita TtrlaV : 

- Adiós, estimada Clotilde, lea. -Y. y medite 
esta carta. 0 - ei • ’- ' - '■■■ 

1 Sd afectísimo, 

.Bom.i; : tf.N,.- 


* LA SOCIEDAD 
cerca del triunfo del bien. 


--El mal es grande, '.pero no irremediable. 
La fé casi ha desaparecido, y á sú olvido, los 
dogmas antiguos,, no siendo reemplazados 
por otros 1 masr.perfectos basados en. la razón 
y on ia eiencia. serán descompuestos como 
los cadú veres en los sepulcros, 
v Todo lo qneen; el mundo sucede lleva su 
señal precursora, semejante al ruido sordo 
que se oye antes de estallar la tempestad. 

>■.' Las innumerables y distintas idos que se 
eriizau y so mezclan en el horizonte del 
mundo espiritual;. el confuso murmullo y la 
inquietud interior de- los pueblos, son la se- 
rial prccarsora que anuncia al mundo la sa- 
lida del sol-de las inteligencias, disipando 
con su luz las tinieblas que se opongan ai 
progreso humano. 

f Toda causa tiene sn periodo determinado 
que recorre con una duración necesaria se- 
gún- su energía; al agotarse esta, viene el 
efecto ala vez obrando en sentido opuesto, 
y no obstante, el progreso se.realiza en vir- 
tud do las leyes eternas é inmutables. 

La condición de la humanidad para otro 
huevo estado mas perfecto,, es la próxima 
de3truccion'dei presente. Las generaciones 
que presencian esta fecunda trasformacion, - 
no apercibiéndose mas quo de la destrucción 
misma, se turban y se entristecen, al creer 
que se halla el vacio á so rededor. Este, sin 
embargo,- está muy cerca de ellos, pero 
oculto bajo el velo impenetrable qne cobre 


desde sn origen el sagrado misterio déla 
vida. ■ .. ... r ¡¡ , . J; ¡,; I-juj-ur 

• Algunos instantes más y lá tumbó se tía- 
gará-su presa; y en las ralbas del viejo cuer- 
po, yadisnelto; aparecerá el-gérmeo,' cayó 
desarrollo marca una de Jas fuses de la tras- 
formacion ascendente y cuyo principio y 
término'á nadie es dado conocer. 

- Lo'.que ven ; nuestros Ojos; lo- que tocan 

nuestras manos; no son mas que sombría; y 
el sonido que hiere nuestros oidos, nb ésmas 
que nn eco grosero de-la voz intima y miste- 
riosa que adora, ruega y gi me é n él seno de 
la creacioü. ¡>.t:a tai caite; y 

Ese sol que Unto brilló, no es sioosombra 
que cubre el emblema del verdadero sol, éi 
cual solo sirve para iluminar una pequeña 
parte del Universo. Esta (ierra tan rica y tan 
esmaltada de-verdes matices, no es mas que 
un pobre y triste sudario de la natura- 
leza, degradada como el ángel caido, los 
cuales resucitarán en un mismo dia para el 
bien de la humanidad, a 
-‘ Esta es la causa porque g¡, ne y padece 
toda criatura, esforzándose en renacer á la 
vida verdadera y salir de las tinieblas -á la 
luz; y de la región imaginaria á |q de la rea- 
lidad. Bajo esta envoltura de carne; le pare- 
cemos ú un viajero que, en su sueño, cree 
ver pasará miiesde fautasraes jiinto ú su 
lecho, úuicamcbte para atormentarle.^' '■ 

El mundo verdadero se halla cubierto 
para nosotros por el negro crespón de la 
materia y las pasiones. EÍ que se reeoje 
al seno de sn alma, logra entreverlo en 
lontananza. Un secreto misterioso que vela 
en nuestro interior, nos manda q„e alcemos 
la punta del velo que sujeta el tiempo 
con su mano arrugada, y en el momento los 
ojos del alma sedeleitarán en las maravillas 
que aparecerán ante nosotros. 

- Caminamos á oscuras por la ribera del 

mar y no vemos mas que la ligera espuma 
que dejan tras si las olas. Por esto mismo las 
religiones, los lazos morales y l as viejas so- 
ciedades, se aflojan ó perecen en apariencia 
si bien germinan otras nuevas junto i, mis 
ruinas, reformándose en secreto por órden 
ue la bondad infinita. - . 



¡Qué bello se presentará el cielo en -su se- 
reno esplendor, por encima de las vaporo- 
sas -nttbés nacaradas, que - cubren : pasa-r 
geramente la tierra . citando en logar de 
ésa' débil luz'qné llamamos rlia, brille desde 
el cíelo ía luz viva y purísima, reflejo divinó 
dé |a faz dé Dios! Entonces los viento? des- 
garrarán de repente ese velo .fúnebre que 
cubre á la triste y melancólica humanidad, 
y aparecerá el astr, o radiante, cuya luz se 
es.teqderá; hasta el fondo del .espacio ¿li- 
mitado, formando luminosas ondas, y sa- 
liendo de él á torrentes la vida, y desper- 
tando de su plácido suefio, los dormidos gér- 
menes dé la creación! ;Qué trabajo y qué de- 
sarrollo tan maravilloso é inagotable! ¡One 
infinita variedad de formas, riquezas de co- 
lores, y abundancias de suaves aromas, go- 
zará en este dia ios humanos! Los hombres 
S#,m¡r»rán unos á otros ai resplandor de esa 
luz, y se conocerán y se amarán como her- 
manos. y serán dichosos;, porque ya no 
habrá ni grandes ni pequeños, sino sé- 
res uuidos en el amor Divino, formando 
una sola timilia do toda h hnmaDÍdad uni- 
versal. 

¿Y este día tardará mnclte? Qué importa la 
tardanza, los trabajos, las fatigas, las pena- 
lidades y los sufrimientos, coa tal que 
estos seau nías fecundos, y que las genera- 
ciones venideras tengan únicamecte su pen- 
samiento en Dios, y llenas de gozo y júbilo, 
nos beudigan, y celebren sus himnos en ho- 
nor del triunfo deT bien? Nada: este es el 
problema que á la generación presente le es 
dado conocer? resolver, jiunqne á ¡grandes 
rasgos. 

Adelante. 

**l ou| Blas Sellar. 


El Espiritismo, que cree en la Providen- 
cia; que vé los iunumerables caminos que. á 
Dios couduocn, admirándose cada vez mas de 
la armonía qnc reina en la Creación; que solo 
escluye de la salvación á los que desconocen jl 


la caridad, reconociendo que la moral es 
universal, como patrimonio de todos los 
hombres; que estudia sin fanatismo el subli- 
me libro del cristianó: El Evangelio, cuya 
síntesis qnedó condensada por Cfisto qq el 
versículo; <1 Amarás á Dios sobre.todasidas 
cosas, y al próglmo comoáti mismo ¡«que 
espera- con fé inquebrantable la unidad -reli- 
giosa pór medio del amor, -la'fazoñ; láfilo'sa- 
fia, la ciencia y la comunicación de'-C.'tra- 
tumba, levantándose sobre el 'pavés Sirias 
religiones positivas, la Revelación de todos 
tiempos, sin interpretaciones ni errores; el 
Espiritismo, en fin, que imitando á Jesús, no 
encuentra ni griegos ni persas, ni judíos ni 
gentiles, sino hermanos .en todos Jos hom- 
bres, hijos de Dios, que han de recibir su re- 
compensa, y que no pueden perder su patri- 
monio y condición celestial , acepta cuanto 
a! bien tienda, pertenezca á la escuela ó secta 
que se quiera. 

Profanos á la órden de la Masonería, des- 
conocemos sus secretos fices, sus reglamen- 
tos y trabajos. Pero amigos de ja verdad, no 
.titubearemos en decir, que creemos ú los 
Masones, obreros de la civilización, y Mis- 
puestos á hacer el bien en cuanto sus fuerzas 
lo permitan. Ocasión hemos tenido do encon- 
trarles en sitios de peligro y en el triste -ho- 
gar del desgraciado, sin que la trompeta de 
la fama pregonara sus servicios, como acos- 
tumbran á hacerlo; los que niegan toda clase 
de buenos sentimientos á los que no comul- 
gan sus ideas. '• ; . ' ; ’ .n,: J . 

Nosotros, distintos en todo á esta privile- 
giada clase, nos atrevemos á recomendar la 
lectura del siguiente articulo, que tomamos 
del Boletinde la Masonería simbólica del Gran 
Oriente de España, cuya inserción nos agra- 
decerán nuestros lectores; pues la moral que 
resplandece en el escrito es aceptable por 
todos conceptos y digna de figurar en las 
columnas de los . periódicos verdaderamente 
cristianos. ¡Ojalá fuésemos tan buenos, que 
supiéramos practicar cuanto con gran ins- 
piración se aconseja en es ta página de debe- 
res de los traía] adores. Ubres!. 

. . .. .. . :¡ . : . ■ vtnm 
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dKáos ffdrfe&ntes íe-IóstKlds.^iéfeátíí'qSgS 
ritóprima-, los que pueden dar laultimaraa- 
no á au oBW : £errte(réy ; asp¡rar'a esa re 2 ion 
ltBipidá ^ldqtlé'lSdüdliáetilre'el bién y el 
mársoiO áxisfé cbmó'ñria-réi^u'iáde'lá Tifiü 
bv.oü - >cai:. • d 
"'Ailioe-j estidiídálblótilde; leí Y. y medile 
estádarta/’-’ »¡:uíoeim:' 8 »Jl> *• ?;:1 " *<b 
0P «éW¿ctenfo,¿ oí“3»H «í:.a 

.linzeíCnfi oiaítA oaib .i-msoS- íWlnSI» 
-noo soiii al oieq .iiru orino edonsq mío nca 
no) acrion'd .ono-.i o: rj .oloj'jniv 
-.¡no sb w!*ji SOCIEDAD V- ". ? '-VOí •'! 

:¡ perca del triunfo del bien. . "' 1 

-*Bl>niál es grande ppero no /irremediable. 
Lá fécasi ha desaparecido, y 4 su olvido, los 
dogmas antiguos,, no siendo reemplazados 
pórótros'mas: perfectos basados .en. ia razón 
y dn la-ciencia.. serán descompuestos como 
lOseadáT.ereeeí los sepulcros, oí; >1 tun k- 
,v .Todo lo qoeéDi el mundo sucede dteva.su 
sedal precursora, semejante al raido , sordo 
queseoye nhtesde estallar la tempesíad. i 
ucCasdnnumerables y distintas ideas que se 
Criizau "y se- mezclan /.en el horizonte del 
mundo espiritual;. él confuso murmullo iy la 
mquíetud'inlérior de los pueblos; son la se- 
■fial precursora que anuncia aimundo la sa- 
lóla del sol dé las: inteligencias, :’(üsipándo 
con.su/luz las tinieblas . que- se opongan al 
progreso humano.:. ..'o wrY.il ni»::..' t-uoll r,j 
f'-Toda causa tieneen periodo determinado 
que recorre con una duración necesaria se- 
gún- sn energía; al agotarse esta, viene el 
efdctoi la vez .obrando en sentido opuesto, 
y no obstante, elprogresose. realiza envió- 
lad^de' las deyes eternas éinmotables.'.'>.;.-_. 

La condición de la humanidad: para otro 
huevó 1 estado ‘mas perfecto, es la prójima 
destrncciondel presento. Las generaciones 
qbé presencian esta fecunda trasformacion, 
SO. apercibiéndose mas que de la destrucción 
ÍBisma, Setarban y se entristecen, al creer 
qflésóhalla elvacio á so rededor. Este, sin 
embargo; está- muy cerca de ellos, pero 
oculto bajo el velo impenetrable que cobre 


desde sd' origen el ' sagrado misterio r dé ¡l la 
vida; obivrop ovsuíi uu sciqionriq 

11 'Algudos instadles iñás-yiá , tnin i bá' ! s'e : tra- 
gará : sd ! presa; y'en' fásruibdsdel viejo ddérÉ 
po, ya disheltO; aparecerá elgérméo,''cdy'ó 
desarrollo ma rea iina’de' las fúSes áe" tk frus- 
fOrmaCibñ Yscéndente y 'óu'yó' pjiiicipií» 1 '^ 
términcrá nadie es cládo'contóér. •' 

Lo.qúe' ven’ nuestros ójbs; 16¡'qüd 1 toedd 
íueStrás manos; no son was-'que sédiSrás;' y 
él conidó quebraré nuestros'oidfls; dO‘éáínas 
que on écó grosero dé la vodintima y iniste- 
riosa que adora, fuegdygimeén el sedó dé 
la creación : «t¡Yvr,t oTiwieco miemos u:i 
Ese sol que tanto brilló, no essibósombra 
qué cóbre el emblema dél yéraadérq 'sdl.'tei 
Cual sotó sirve para iluminar- uná peqtieñá 
parte del Universo. Está tiérrá-tar. rica y tan 
esmaltada de’vérdos matices, no os mas que 
un pobre y triste sudario de lá natu'Ka'Á 
leza, degradado -como ’él Ibgcl caido,- tos 
cuales resucitarán en un misino día’ ‘para el 
túende la honraoidad. BíMiitihe ni wip % a ,t 
-^Esla es la causa porque' gime y padece 
toda criatura, esforzándose eo renacer á la 
villa' verdadera- y salir di las tinieblas A la 
luz; y de la regwn imaginaria dlá dé táfeá» 
Hdsd; Bajó esta envoltura deCoÍBiplé páre'l- 
cemos ó on viajerd qué, : en- su sneño, creé 
ver pasar á mliésde fantasmas- jilote- á sü 
lecho; únicamente. para' atormentarle.'’' i: '’ 
El mondó verdadero se -halláCábíérlio 
para nosotros por el negro crespón' de la 
materia y las pasiones: El qué se-recóje 
al séno de sn olmo, logra entreverlo' en 
•lontananza. Un secreto misterioso quevélé 
en nuestro interior, -nos maDdo' qne alcemos 
la punta del veld que sujeta el tiempó 
con sn (nano arrugada, y en el momento loS 
ojos dél olma sedeleitarán en las maravillas 
qde aparecerán ante nosotros. auilsi :i 
Caminamos á' oscuras, por la ribera- dél 
mar, y no vemos mas que la ligera -espuma 
que dejao tras si las olas. Pórtete mismo las 
religiones, los lazos morales y las viejas so- 
ciedades, se aflojan ó perecen eu apariencia , 
« .bien germinan otras nuevas jonto-á sité 
ruinas, reformándose en secreto por órden 
dé la bondad ¡Dfinita. ib 





v ¡Qué bello se presentará eleielo en -su se- 
reno esplendor, por encima de las. vaporo- 
sas - nubes ''nacaradas, que - cubren npasaf 
geramente la tierra . cuando en lugar de 
esa- débil lurqné ílamamds’fliS, brille desdo 
eUielota Iiiz viva y purísima, refleje divino 
d?,|« faz <le ¡)ios! Entonces los viento^ dés- 
gárréj^n.j'dp repente ese. velój'íünébTé quo 
cutre á la triste y meí&acólipa humaaidad, 
y “l'atecei-iol astr,?. radiante, cuja láz , se 
estenderár. hasta el fondo del -espacio .ili- 
mitado, formando luminosas ondas, y.aar 
lieodode él ■ á torrentes la vida, y desper- 
tando de su plácido sueño; los dormidos gér- 
menes de'la creación!' ¡Qué trabajo y quéde- 
éatróllo tan maravilloso é inagotable! ¡Qué 
idfinitá variedad de formas, riijúezaéde co- 
lores, y abundSnCíás dé Suaves' aromas,' 

?ará en este, díalos humanos!, Los hombres 
se,mirp.rán upqs.i Qttos'.aí resplandor de psa 
luz, y se conocerán y se amarán como her- 
manos, ., y ..serán. dichosos;, porque ya no 
habri ni grandes ni pequeños, sino sé- 
res unidos en el amor Divino, formando 
ana sola forailiade toda la humanidad úoi- 
'fcfáál. 'l oih.m Ir. üfij. 

'‘'tV'éslefiliá tardarámnche? Qné'rrapórta la 
tardanza, los trabajos, las fatigas, las pena- 
lidades y los sufrimientos, con tal que 
éjjW.éejra ihás'fecinidosVy que las genera- 
ciones' venideras tengan únicamentesq penr 
«amiento en Dios, y llenas de gozo y júbilo, 
nos beudigan, y celebren sus himnos en ho- 
nor del triunfo doTbicn* 'Nada: este es el 
problema que i la generación presente le es 
dado-conoflíry resolter, ¡aunque i ¡grandes 
rasgos. 

Adelante. 


BUu Setter: 



eeini, 


- El Espiritismo, que crée en la Providen- 
cia; que vé los innumerables caminos que. á 
Dios couducen, admirándose cada vez mas de 
la armonía qúereina.en la Creación;, que solo 
escluye de la salvación i los que desconocen 


la caridad, reconociendo gue la moral es 
universal, como patrimonio de todos los 
hombres; que estudia sin. fanatismo el subli- 
me libro del cristiano: >: Bl Evangelio, coya 
sintes isqpedó condensadapor.-Ofistp. ni) el 
versículo:; «Amarás áoDios' sobtectodasalas 
cosas, y al prógimocomo&tí :misroo;*:qU8 
espera: con fé ioquebra n lable da: 0B jdai sreli- 
giésa pér meditfdelamOTvla'razoaidsfllosa- 

fia, la ciencia y la comunicaciétí deTOrá- 
tumba, le'rantáhdoéé : sSb%''*Í 1 %aVés'jJéf'la8 
religiones positivas,, la Eéyeia'cio'n'd'e'tídos 
lempos, sin interpretaciones ni . errpref;- el 
Espiritismo, enfin.'gnj ^mitondó^^es^.fto 
encuentra ni griegoa ni persas, ni jimios ni 
geutiles, sino hermanos .en todos dos-, hom- 
bres, hijos de Dios, que han de recibir su ra- 
compenaa, y que no pueden perder su patri- 
•tnonio y condicioD celestial!, acepta cuanto 
al bien tienda, pertenezca á la escuela ó secta 
quesequiera. ' r ..tan 

Profanos á la Urden de la Masonería, des- 
conocemos sus secretos finés, sus reglápién- 
tos y trabajos: Pero amigos deja ; vérdad,> 
.titubearemos en decir, qué creemos, i los 
.Masones, obreros do.U.civilizacion, y 4¡S- 
puestoa i hacer el bien en cuanto sus fuerzas 
lo permitan. Ocasión liemos tenido do encon- 
trarles en sitios de peligro y en el triste dio - 
gar del desgraciado, sin qué la trompeta de 
la fama pregonara sus servicios, cdmd 'ilcos- 
tumbraU á bacerloj'los qup niégab Üodá’claap 
de buenos sentimientos á los qiié úopjjmui- 
gan sus ideas. 

h osotros, distintos .eptpdo^.esta privile- 
giada clase, nos atrevemos á ; recomendar, la 
lectura del siguiente articulo, que tomamos 
del Boletín de la Masonería siinSólica del Oran 
Oriente de España, coya inserción nos agra- 
decerán nuestros lectores; puésla moral que 
resplandece en el escrito es aceptable por 
todos conceptos y digna dé figurar ed tés 
columnas de los . periódicos verdaderaíneiife 
cristianos. ¡Ojalá fuésemos tan buépós. qjje 
supiéramos practicar cuanto con gran ins- 
piración se aconseja en esta págipa dp ¿pbSr 
res dalos trabajadores] libres!, , ,, sn#tim u 

í. . . .. v ; se.t&nii sMad Mútum 



89 (moflí el íEá aié'sctóeríá. .hel-in» ci 
eoI 80!,0l síi oi(!¡i£¡ih¿£4_ci!ios Jcnoy-aii 
-¡idus lo omeilcturtuiE ciiiuiss anp :í-m'moiI 
evuo .oihv'M?- ¡¡ C idi! «: 

,9 Aabi4«'GTa»'Aüiaiteébí'aé! Bnfrarsd.; :n« 
eelEbiférdadeto cultosos se diij GRUÍ: irqnt- 
■:tecto,:cor,s¡ste erijas. buenas obns ’n v , 
-i!®líl«w>re¡tníJnia enunestiao por», para 
-BartfKdignamentedelepte^el (kan Arquitqc- 

-í?iOT e dS PwScoinumoo c! v ebiaio «i i¡a 

i., ffi# *nw.& m,sra ® Uen - ' " 

íu Ndífábn 1 gées 1 'í'tu í !h¿rrlíário: pues q"de es' Dea 
-«HeWkl lü'hernfaifqne iKsongea.' teme-que 
-tticoaroto'iKtj'i olí (imloiip ,io¡ü í . .,...- 
-nEscucimiemprelioroz da tucondeoci*...:;,-, 

ol ; Bfl:Ol pidr^de , lo» pobres;.cída. suspiro, que <u 
á'Me^iM.Hfqqque.a^gqtrasaagtas ráldicio- 
nes, que caerán sobre tu cabeza. 

.IM' 'insúlteos; aleja 

'sl.etqiire 46e!a-kzbn quídé de” tú 1tdo‘: ; 

' 'Párle -roí ‘eVtónlirlérito tu pan, y i los po- 
-WeS üpefegtWW iiát»!* en Wrasa: ¡cuando 
'«loses ábdesnudo; cúbrelo. y no desprecies áu 
-carnecuilAsiiyalfyfli9diJ0!.-.-0.,itl ; r:i 
- .-¡Ko-se»! |igeroen.«irarte,,pue? que la ira re- 
fípsft'fldltowdel.pdcií. ; 

-'<Bf l 8?ft!»,ÍSFÍ9 1 »l,l>?fS“eí“i.<»amabs rl- 

««*• <>« «fe* >• «ío 

también es vanidad..- ' " ' 

' ‘Éfyí fe tóeimpiós 6 por^iie' ¿ii asa será ár- 
rasada; mas las tiendas de los. justos, ¿tácenla. 
■J'Eft'líi Mnda'aél HÓilStyfelí justicia esta la 
tolda: fflíifePéáminO eSfráViádo, conduce í la 
snaerte.1 oup .oluailic «'noin-.la ¡s 
Bi coraron ¡le los sabios esta donde se practica 
Ja virtpd.yeicoiazon de Jos oee&K donde se 
t&gWjftlá^íd. ;*»,5 í v .i >. „•-... 

•■c-ramfíiiít» WWíres.110 abuses jamás de. su 
®*“í* pienses en deshon- 

.W<>.''»jSra4¿!e*eló; pero tiem- 
ble deTaepdsitó'-qúé té-cdñflá.'Sea parí ti' ese 
'iMo-ii-itoígen de íá Divinidad : ÍHáz que basto 
IOS i® áñcéte-íeina basta los'20 te ame y basto 
la muerte te respete. ¡Hasta los 10 a dos sésil 
maestro, hasta los 20.su padre y hasta la muer- 
te su amigo. 




Piensíen dade-buenos principios añtesi que 
-bel las. raaneras;ique té ¡daba, rectitud esclarecida 

qr, no frivola.' elegancia. Bayam h9pbre honesto, 
eB.esqueunbombre.hábii.,,, cl olmm£ , 0 
Si. te avergüenzas ito.;,tn.^nq, esiorgujlo? 

I «WM '9 degmda: ej 

modo con que (o.desempeñes baqe uno y otro:? 
. ,.^c>' aprovecha, Vd'éimitá^'refle'xíoná' yira 1 -' 
ljaji; ocúpate sfeihpre’w'tífeyá-cji'W'gfilig 
nos y trabajarás Jordi mismo.' 61-13 ü« Wdab 
J5 Conténtáiede todo, 1 -por tófey’con "todó. ,j 'i 
- ■ Néjlizgaes -lígerariiéáté^iiBíaccioneS ¡de lo» 
•hombreseno -reproebea. y menos alabes: resto 
■corresponde. á: Dios, que : sondea; lds corazones 
PáYa apreciar sus obras, ,. . 

-S§d eptre los profanos, li|ire.sjn lifeneia,. grane 
W.®" «gnllO;;.bJirajl4esln bajeza; y,, entre los 
.hermanos, fifme sin ser tenaz, '«efer'o sfeí, ser 
jnOexibley suipjso siii ser sérvij. ; 

H^l* moderadamente con Ids.gi-andes, ’pru- 
uenteraento cbn 'tus Iguales, Sifeeraménté 'oofi 

-tos amigosidnlcemeúté con loépequeBos ykietí 
trámente con los pobres. 

Justo y valeroso-, defenderás al oprimido, pro; 
tegerásta inocencia sin «parar en nada do los 
secvicios'que prestares. . un J- >. ¡,¡ u¡l 
. Exacto apreciador de los bombres. y de las ci^ 
sas, no atenderás mas que al mérito personal, 
¿ean cuales fueren el rango, el .estado y ¡a for- 
ím¡n ; e t .... ' '* 

El dia qu eóe" generaliccu 'tsiú\ máiitofe éni 
tre los hombres, la especie humana será'felfi; J 
lá 'Masonería habrá terminado su taréa y 'cani 
lado su triunfo Tegenerador.i ' -ifi-it.»'.- k-h,.--, 


DICTADOS OE- ULTRA-TUMBA. ,b 


Con especial satisfacción vemos que las 

sociedadesespiritistas establecidas en la pro- 
vincia, trabajan con af an, y que a lgunas de 
ellas, atendiendo i lo que tenemos varias 
veces recomendado, nos remiten copia de lo 
•quo ¡i sos ojos, merece lop honores dq lá .pu- 
blieacion. - ¡ ¡tt-.n;». 

Gustosos damos cabida ;ú las miguieutas 

■composicioDes poéticas, lolitenidasén el Cir* 

culo de -Jijona. e_: . -A. • .-ulsss 
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“1 ‘ :EL ANGEL. BE BA.GUiHBA.ic, a 

5Í ’. oinsimbaract ornó»? olenimwiab oc¡teh 
-001» ntftiqia !oi cbuorms d ¡4 .-.-".Jo uvis&iiy 

¿nochS 
í JOSV ‘ nes “' le ”“ li ' 4’- 

Cuando, ya delcrepuseolq. ne: queda - iar.y^, y >, 
-m rwow; La mas ligeras ráCi^j;; - r,-r,¿¡r/ 

: : -Cuando, árrb jan fantásticos rumores 
Los senos - de las cóncavas montañas- v,i,‘ ... ]j 
Cuando en quejan ios lejanos ños r o::’,.-»» olió; 
y tooooos *® llora b Campana; ,- E q 
-illniíngelcondutásima sonrisa, . ;¡„ 

Acude á vuestra, plácidamoradi 

V> el, locho de la virgen.ydetoiño,. . . ".Ví-á-yi's 

•íf-v-sii* ■ Befiende.'oon susalas.- 

•r -Es el ángel del sueño y los amores. ... 

Ksttella del hogar, los de 1 » cas». ¡j ,,¡ 

El ángel que las ligrimas eojuga, 

a» incalí ov- El: Angel de 1* Guarda!- : ¡ó*s' Z"¿ 


cieiv «I ,b » 


- . -deborepÉiseüto.wesperlinol' . a y 

-and wnoteonjml aurl shrotceim ot m míe 

SS/IMÉtiSMi&Áz 

fiel cemén'tcriq ümbud'’ ' í ® c,: " .-“‘i 

ísaiif sm^SsM * *“ »* •< 

Cual eco sordo de lejago, ijo. 

AHI, casl^*, junto,» ^errqit». 

Que corona el.húi¿lde cappanario', 

Al pie de un sauce que"a J sil puerta crece 
Rodeañaa^lámparaSy-erafces- i-!-- ' ■?.' 

Uná:íápHUq«gú(,ré»lrfrtc«h-.ru . , : , ¡lh 

Om piños 1 taegrds-ylTofóías Idees. e:i;-j/n 
Oüp Mido el olí nao» .tmuIÍAia *.! na ierra» 

.i;®odp en silencioilredeáoryac!», ...» .-umohip 
¥1 dhtérvoloá tan. solo sé escuchaba, « ; n ¡:,:aa 
El tumoc de la' coda, quei cragíá ah «rn/ícte 
y pl'soh Üe'la.eunpan», quedoblalMTi;.-.'. . i 
Pbr.laajué-tHinoá mds desperárteiKU; -¡-.i-, .aih 
-iqení »»« idj é eobsmalf no» onp eethmeo »ul c 
Sus amarillas manos vi sujetas .eonofoci 
Canalizos- ‘oprimidos,. - íou-m lauib-jm I'-¡ 

Ketcinlenh inatiz. dé las viólelas meo .uoir.si 
Ditonjábansiuí libios comprimidos.: m ,i 

í.oimibaíi .eshtmqmoo rj c¡: tumor, nibicv ,J 

r:. -Al. Míñlole. su oscura .cabellera,.. . ¡ 56 

y* 1 Adgpr dé, la >l»m para oseji ame , o : mor J ci-ü 
J ! i',»p»eim-que g(4 ardgiM.eii spjn»4ef?, • 

Oft.ü(ia.madri!:la>ágr!í!y* postrer*, : >] 

O el último suspiro de un 


I MÍBm 

I- : ,c !lraiJ 

t Iq^oosdolaire.me fiqgi W , „ SM 

Los gritos con que al mundo la llamaban 
Los.-qtiejs-par^siejnpceteperdisn^.j,^;. , 3 

Marchita duerags. ^n,' 

*SS<! , B?SMS£fl 

X,9nefJsnpchc.fe ¡ li 

A hora, que^dedo & 

^A?M n “e en ¡ 

Vcr^'u. (ierpa in^uJélpd 

A tqs amores .ja tu s; 


*wBS»SaEs; 

ognrir, .oñ feh .loia oloiq oila sny el, caeud no íisi 
o feo & r.u.Tóa nsT -lodosdosld ozoSlica ? 

““ " “ntnoo »o Olnjffiiinsq oilaony .lolosioiq 
o,lia 

' áí d Wife' ’é^rt&iniicffi'cÉf'de ’Yi 

5? riiW Mr!Í?W- 

dus lo qfiflc'háV^Te&(fcístfesíifriW, , ’íü?am n 
te' él stien<5? ouwo “em o! aup «Humor .eoriosd 
.olí.-, lamoq lo cocüoiifi ícislmi» oinomsy.no» 
-o-.í:-,. el ^MéffiBBi'.'JJ'Pwesj.!il,.;»sq»íJ 
snproq n&id .roiosio-i q nlhiqeo oalesDv oh ch 

'■ PorW>é nd'jiuéa¿ féhélrir-'lá'lty'aé 5 »*' 

fenómeno' oúpréáli?» i»< ! '¿Üñí»4»W«aííiii:ila20fir/!.M 


c. owjq oei sueno, tiene sos réamemés' en- 1 er 

espacio eónespfñtoS de su'miSmá 

ro anormal facn : qué á! .despéftST'retdralíé^tó 

Bér Sbñidó- estar 

gé«e áSéz’y désíñéciilíé-. - 11 ? •“’Orioluisuiiiiq 
Í8 mefefíico ros'sú'enS^baja-'üü 1 fuL¿ ¡a¿ 
vista especiai -KoédtfdS hd hcábáWdd'-'dé 1 ÍSffli; 
prender vuestro pensaraientoriro''KSSt®ha8 : H(* 



sueños, que notiénen nada-de común ni 3c par- 
ticular; vivís étt ese mimdo -corporal; poco roe-' 
nos que en estado de dueño- en el -mundo -espt-Y 
ritual, ncdci.i;-:' j-i chima i.". s»¡. ooa «r.Va - J 
El hombre/’portérminO medio; duerme V;ho-l 
ras al día, invirtiendo las 17 restantes en el tra- 
bajo, La'ineridrparte; pires, áé su tiempo 1 , íopasa 
en el mundo desií verdadera naturaleza, en éV- 
del espíritu, ( q^é e3 su vida real, y'ésto qne tari* 
uSüSf es, apenas si habéis coro prendido la folie! i- * 
dad de vuestra existencia aquí; y denomináis 
sueño al recúerdo ije tó'réai ó ficticlo i¡ue os há-- 
ya acontecido .en el espacio. * Invocáis muchas 1 
veces vuestra memorló,’ ynq os ; pú'edesatisfa:; 
cer, porque la monqtbnía no se graba ed r lá ! 
mente con lá facilidad que se Dja Un ' acontedr' 
miento varío’, una escena nueva..:, ü acosium-^ 
brais á hacer todos los días una'mismi cosa/ 
preguntaos luégó/qiié toé hecho! y os contesta; 
reís: lo mismó'ljue siempre’ Asi en el ráetó 
acostumhtplsli'adtñilr.'y una verdesprendido 
vuestro espiritó' por medió del lazo Duldlcot'vp- 
laís en busca de vuestro protector, del fiel amigo 
y cariñoso bienhechor. Tan común es esta en- 
trevista, que cuando desperáis no acude á vues- 
tra memoria, pbrquUo- os! día' 'pifado ningan 
acontecimiento nuevo. Al contrario, si faltando 
á la cosftfmtírtr.'-dejaií 'de TtPi'vó&frt 'óipiritu 
protector, vuestro pensamiento os conduce ¿ un 
sitio estrado, jCnteramente nuevo para vosotros, 
y entoncés'despertáis preocupados y acuden i la 
rrftntq lp pasadas ejnoyionfs, De modo,, que tqdo 
lp^quese bape.poptra lo pcdiuario, ósjmpresio- 

hechos, mientras que lo monótono se. desliza 
suavemente sin dejar huella en el pensamiento 
Las pesadillas n»|oni.otrlcqsi;que la ausen- 
cia de vuestro espíritu protector, bien porque 
m e dignos 

4 ús.cuanío,ps;^a-pa S adp,. í praue jm, estabais 

r »fi9 .4?; JP»r esg las 

W»*f?ÍMSM» MflffiW -X !? “ÍÜÍ*P>, P?fW*. 
síg)iie 5 d(),^u#stcgs.pqip¡as inclinajúones..haJ¿is 
huscado.;!a,mférior¡dad de jos espíritus, ¿lo? es- 
píritus inferiores, encontrándoos, .tímidos y des- 

« te nwfe »;, 1 sJ , w. i ¥#m v P so ’* cos 'í o “? e» •» 

tjerja la, ¿husma la.pega y se «¡Sretíeoe con. al, 
giipos desgraciados. . 


Esto sueede.ídandd di pcbtdctér'Os deja por 
riempo determinado y como merecimiento de 
vuestras obras. Si la ausencia del espíritu es mo- 
tivada por una misión que haáe icumplir/tójos 
de vosotros, entoncesdlsueño presenta diferéntl 
ta y entrañas escenas;: que son; pura reaiidkdieri 1 
vuestro estado dp espirito , aunqud parecen cua- 
dros pintados porla alucinacion y la fantasías n 
la locidéz del- sueño, porque asédenominais'i 
todo cuanto de estraordinario os ocurre- aqüi'. 1 ni) 
Para estudiar los .sueños, débiáis conocer y 
analizar primero las eraocionés queresperiméh- 
tais ante lo desconocido. Vamos ¡l ver/: rfo'i'eh 
pregunto: ¡qué hicisteis ;el Jueves: pasado-ido ¿I 
finado mes! Si na os’ sucedió nada ’de estraordi- 
nario, estoy-seguro quemo lo- recordaréis; - por 
lo mismo, el quemo recuerda lo qué hÍ 20 !bn'«l 
mundo libre, es porque-se ha, visto acompañado 
de cu espirito protector; y mada ritievo llamó su 
atención ni turbó su cuotidiana y tranquila es- 
cursion aérea; pero el que ha soñado, es decir, 
el que conserva'YréSfcis Winiágenes de lo visto 
y guarda en sn raemoriailaeonyersaclod soste- 
nids y aun en su mismo'sér las impresiones bue- 
nas d malas de lo , acontecido, según el giro de 
los hechos y carácter Ós f^s ^ue tomárfe parte, 
es porque lo estráórdiharió es para élmby gran- 
de y se sale de los limltes’dé suprefisióny-iccs^ 
tumbre. o 1 o i-- 1 I -b * f-oeo" ' 

Sesión del 45 junio. 

MoBsusár U lós mprojis.'"'’ •'• u - 

1 Médium "'GaféiU. ; ' “‘I? 
Esdetodo punto indispensable, la, moral en 
el que ejerce la mediumnÍdad. .V,ea*Stq inayor 5 
mente estriba el pan desarrollo qne podéis Obi 
servar en los médiums, sean de la clase que 
quieran; sobre todo, el médium que da posea, 
sentirá continuamente la buena Influencia de loé 
amigos de Dllra-tumba.. So habiendo , mora!) 
por el contrario existe cierta. inquietud deespl- 
ritu. cierta repulsión que aleja irresistiblemente 
á los espíritus que 6on llamados á dar sus inspi- 
raciones. manía iv íourni scllhcnir. >u'¿ 

El médium debe procurar séminodelo dé pera 
feccion, para que- Vea en. él el espiritrinn «scei 
lente espejo donde reflejarse y poder-manifestar 
la vardad á cuantos no la comprenden. Redimios 
de! pecado, vosotros que vais cornrioniendó'un 
gran pernio, tan fuerte 'y: -poderoso,' 1 qué- bien 
pronto habréis levantado con vuestras virtudes 
é inquebrantable fe, la obra-colosal de !a: rege! 
neracion humana. : mu-pe -r-.-tín i-, <1 


• El médium no debe abandonarse jamás, sino 
aspirar i desarrollar cada día mas sos facultades 
.para ponerlas al servicio de sos hermanos. 

Sesim dtl 6 di A gasto di 1874. 

' Entre las facultades inherentes al espíritu, 
está antes la razón o la moral? 

Médium E. 

Qué es la moral, sino el acto razonado? La mo- 
ral, es consecuencia naturaldela rázon. La espe- 
riencla de los hechos forman la razón y esta el 
código divino llamado conciencia, que á cada 
instante nos di una ley, un precepto, un conse- 
jo para guiarnos en nuestras acciones. 

La razón se va adquiriendo con el desarrollo 
de las facultades del espíritu i través de las mu- 
chas encarnaciones de este, y aquella sigue sus 
huellas y es cada vez mayor, mejor y mas en- 
tendida y practicada; porque mpyores conoci- 
mientos hacen mas buena, mas perfecta al alma. 
No cabe género alguno de duda en la pregunta. 
La moral es el conocimiento deLbíen y del mal, 
¿cómo podría existir este no existiendo la inteli- 
gencia, destello de la razón? Ved, pues, como se 
eslabona i la existencia del conocimiento, for- 
mando esa divina palabra; sabiduría; que signi- 
fica ciencia y moral en gran desarrollo, pues no 
es sabio aquel que solo sabe, sino aquel que á 
mas de saber, practica. 

La moral, ese sentimiento purísimo del espí- 
ritu, que le eleva ayudado dq la razón i la cum- 
bre del perfeccionamiento ¡existe también en los 
animales en un desarrollo relativo? 

Médium E. 

Clavo es que si. Antes se ha dicho. No se vé 
la gran diferencia que hay entre la hiena y el 
perro? Cual de estos es mas inteligente? el perro. 

Cuál es mejortel mas inteligente también. La in- 
teligencia, al razonar, va adquiriendo la moral 
de los hechos, el conocimiento del bien, y de 
aquí, que sea mejor el que mas conocimientos 
generales tenga. 

Los animales siguen una escala gradual en 
que cada vez son mas aptos, mas ingeniosos, 
mas inteligentes, y por tanto, mas buenos, mas 
sociales, mas morales. Juzgad por c! caballo, el 
elefante, el dromedario, el perro, etc., etc-, y lo 
conoceréis. Todo animal oscuro, idiota será, 
sangriento, torpe, carnívoro. 


La abeja; el castor, la alondra, la paloma? 
vedles formar sociedades y tender al bien; lo ha- 
ce el halcón y el águila? Pues son mejores y mas 
inteligentes unos que otros, pues, ha de prece- 
der la inteligencia á la moral . 

No tiene una república la abeja y la hormiga? 
quien las enseña? la Inteligencia que tienen; ¡por 
qué trabajan para mantener á todos los peque- 
Suelos, que no son suyos, ó á los de la especie 
que se encuentran imposibilitados de trabajar? 
por la moral adquirida con su inteligencia. Veis 
á las fieras constituir, sociedades? Npppues son 
; ellas mismas victimas de la ferocidad de sus se- 
mejantes. 

Médium J, Perez. 

Si, existe en un desarrollo relativo, por mas 
que esto haría reír á cualquier hombre que no 
fuera demasiado grave. 

Encontráis en los diversos é infinitos anima- 
les síntomas de implacable ferocidad en unos y 
una gran mansedumbre en otros, y esto os de- 
muestra, que hay un sentimiento que comienza 
á brotar de aquella inteligencia instintiva, y que 
mañana se perfeccionará para pasar al último 
grado en que comienza la escala del hombre. 


VARIEDADES 

IMPRESIONES TRISTES. 


liANGELAÜ 

, Ángela! jPobre mártir! ¡Qué crimen cometis- 
te ayer,- para sufrir tanto hoy? ¡Por qué tu blan- 
ca frente, coronada de negros y brillantes cabe - 
líos, se inclina abfumada bajo el peso del infor- 
tunio?... ¡Por qué tus ojos perdieron la luz del 
dia? Por qué tu talle gentil, se doblega como él 
lirio, cuando lo sacude el viento? Por qué lla- 
mas y nadie te responde? ¡Por qué, Angela, por 
qué? : 

¡No guarda un recuerdo tu memoria de tu 
pasado... perdido en la noche del tiempo? ¡No 
escuchas una voz secreta, vaga, indecisa y con- 
fusa, que te cuenta algo de ayer? ¡Ay! no; no la 
escucharás; si la escucharas, si la humanidad 
supiera por qué sufre, dejarla de padecer; el 
hombre se queja, porque no conoce su deformi- 
dad, vé los efectos, pero ignora las causas! 


-=- í to-=- 


'■c'HQite'fKlátialíeiaéb WaéScsíieHieídfi 8 d la 
-pttcMasMli-'aiíteí/a aítáéK'íerif.ftjiá ¿ailr-dc 
’ctiatts'sñasn'eméíiíXt' ^¡ipate&¡'Cfi yyam 

-SBWBÍTabMiíaHiSTdOféS'láWS'gífHiSíiotf.^á 1 
tus amigos; y te qtedfflt¿ íohtfúidHljúlltóhéiiií ; 
MlPIMrf mfc* ¡ÚBjanl 1 W 'dariBid 11 hí foán o. 

tíi« u¡<mfáHs^itik-‘Sér{&ímp.M\ tsm* 
-«tíS'JnMdáfdí.-’sín-tBeniiPratiaM fu,’ 'tes’ótti- 
ufflííBínálvdz qiA-reswntMtfW áHr&Ui; -jofeas- 
*«W«í }Jv¿rt!'tíépíf£ 9 ¡dOTngwas : ’ mu* i 
«éaifsefMS'*i^lHSfift«:ad :l <á^aetíife''«fcSt 4 jl'«i 

•SgtWHttiMI!?. 'jPA*rfé- i Í'tfgM 4 >'aí!&it¿‘RÍ¡««kíb 
-iPcWft'efe-W^aií h« «fij^&aggKCHrife- 

ohe de tu vida, y me ha causado espiSítíffii'Üíí- 
lor; porque tú no eres una mujer vulgar, no; en 
tu frente se reveía ^eí 'hetffnrrenro; y tu voz es 
dulce, acentuada por la pasión. 

‘ttamra’é^iífflK 5 v'zimí vd^ I 

, el .do to Pprque i, 


'ddíJHHR 

•¿M&riSs, env'ez i 

■Millar* ¡I 
TOÜ‘ifiitfe,| 


.. JMwH 
0 geWíéi!/i¥M- 

blPIHgWffoítt fwUíttíí 
con el epígrafe do M mHrú t i y ce publicaron Los 
misterios de París, de Ldndres, de Rusia y de 
Barcelona, y BflfcGiéoSaíHAíírccles civiles y 
religiosas; y yo, siguiendo el gusto de aquel 

cuántas tramasmaquia vélicas! Qué mala es la 
humanidad! y a'uíimél$(pi 4 -<l hombre es la 

imágendeDios!.. lo será en otros planetas 

-fndtWfoWfeflSraS^fiSWPfli^Ilfflíl'cfepny.; 

. ivmsim 

-fchttMPaWÍWI piéWiBibqienyfnaft c» s««- 

IWffl.P»Is%íB 9 nP“. ! '‘»c!iflWryq,.yerdqde r a mw te l 

li 3 «impl¥# 9 WlÍP i ÍS'S?ifl«í BffiSífllPliinl^íPTte ¡ 

-ílPkPBPifé^.'dflWf'RieiilíWftllSi'SlSlWÍP.'BW- ; 


templo, « una palabra de) ¡pipe: 
de la deígraciá ^dc'érdólor', t : - 


sus soft6ri6ísáófiis; l éáíik'''iirifiVl¿úo 1 ' J 4tfS ’áSt 
.diqcionarlo 
Íaíentepara 

pregunto con 

turados por su pasada historia, y mi mente aun 
va mas allá; porgue diga (Loddado los episodios 
terrenales, y busco en sus pasadas existencias 
’tPfc&tt’tflQrebtégfc .fo Mito tí mt úu$» 

•ocesurido<»e te oAhgtwtbfs:"ití^'-pi^da •(& 
ifceifc-visW'eíf otrspparíe? fn4iúípitlcá ílgiiHi'rti 
rirraera «esconoéidní'M %áA'úw4dé»Mbaa(¿if, 

me hizo ierras» UgrfMB.'f sf'Slgtfna ytffl fié 
«ttwmpk te>*#le*i»’W( , li’5>filirtftí t Sffl J dtda 
-Wg«iq(a'srdoUMéiíl¿&iíllfrte ? ; ' ,,!l, ' 3r:1 <* 

*»«TWÍ»YSwgí lhiáslícSÓs í, ) J W’és'én : ihl í frie 1 
-•*oWy'tóqdflBlé'8¡t4íft¿‘córid(íét lis'ícWÍteMl- 
' ÍMíW’creéiiétóS 1 déII!áplrl«i««i:''t>ift&é :1 él)Hhl 
MSndbltíwV«ril«fe!Vt?jútó'él; (híúiaWéhíeHL 
•iMSWHistí 1:0 tí «olí oh rrw%lr. oi»nb$ 
.'«Tilslq\SéI»í birttfiifltóffi* Shiárfcarf « 'fciré. 
-tWtti'fiúmW'SMhlSria^'ft^f&'én '«aflate 

•Tfásoad*W 1 éí'só56Bi4'k «Hh1nd''i'l!u i; dai6^' , fiti 

-WeStHübi ¡potMl riftijirl'Ttié' ÓJírá' Üo'-íéín'Va' Wi?. 
‘fu'TtWhtéH»-abH¿U'úh* 'cépéfáHai jrWWfft 

I ^81We-VWtfi.h;'Rs-rt fndltéatílíjMW'a® 

te exasperan, sin estudlaftóí4Hc6h 1 , , álfi ll (í’ditf- 



Ángela, yo nada^j^^pj^^ierra; soy una de 
las muchas hojas secas, que arrebata el venda- 
ó bol de 2 a xldsihptfOíSitttlMchttsiqiuei WsIJun 
lanía ojositdntemplan teJusjJeMiany'lttilí urente 
.dirésn.'enonuunaallá.'laícspbsndiddzideálnflnátq, 
-lá gúandcZa : sie ioniiles dt^la. ■ eteruldfldcqQiui&- 
I neescncháixBC?. quieres, que yootecuSeñe ¿i íle- 
leirearam lbh .mismos ■Iiiwosxfae yodprdndit Si; 


reposo; pero, cuando se vive en convenido ti, ¡ j! .esccchimc-. ys te lofpuégoioipen quiero- nqueptoi 
u*»«» d eifWWid*i¥fnt>P Wtepjftd 4Si b*driturl, jr.es- sientas como yo siento; yo qui«:o.quo/liú*8ps- 
oKjMqráéírewlt «W»Sfi we,Baq,|HO.q.qe«l*li- i ^reScohM>y«:espero;muestras*lm¡ia.pncdeiilco- 
-W9 iliforJqniq.qtitwceqffccaiaadqáííi^Mamqs louriicarsé youcsB’uspcnsamieníoaainihmlirsp. 

ít«t*<>8Hto?». ^WlWgtaM l l W W n iteirtiWij- | syiau» i*, sonrisa seiptredcqJibujamepittifiiilábios 
blílifiihWBflñsabiq esJadffl5¿oíiú'«l'iS?sptM«i'oío ;] Ijrijidüs pía usgetanza : .iB3ÍdiBir.eBi:tn mdrehita 
lo 8M»fn$*M B*Wg.ftb|9d#s tehospif»!«g fl áss I ofrept&io ,.o’-. ,-m n h .ohcboaimb lo .olltclolo 
-hrllWílíílaSjiflemligDBsyj ,1a» pasas jÚe. btM fl wn - i.TEscúoHame,oiage!áoatiéndeim8': esinecosari9, 
cu/úmíújs BOogeíl, ¡í: l^.ni.úos.dcíhetesh. J ®<01 ■ es indispensable, qne.'snfiasoumu .«eslgnanion 


evangélica la espiacion.gu^iip^^j^^egi. 
do, que la soportes £ 9 B„»lq& 4 j> g rsm& ter- 
rible, superior i la^^Wfc. 7a. -¿semanas, 
no cabe duda; Pero,áe afi yn& jfi ^^ tu 
croa, tendría que ggqgg 9»T^eW«te calle 

1 Amar ff ar a; anjees,; y^B?«*¥ftdóven 
todarta-y puedes ade^fe^^, 8p ¿ has 
perdido, ven, apóyaf^PÁiite Boatos son 
preciosos; no perdarn^ <s,mStmÍ9l dilpEspi- 

rltismote llama; el sas 

braaos. refugíate en etteS^tósfeldj» que 

aceptar^ tu martW ílS9 p 8 y gflMW||(B! i 0 de 
nnadeuda contraída an- 

gustiase tornara^j^i^ iWjís ^ yo u 
ofrezco el ratqode oliv^.yft.jc^j^jj.^, y 

r^’fltesafir: 

estis *ola,te^ s ^^4 ? q,| ot|Í99l3UtridM 
por quienes llor:^ fJ #b Itm , dhJ M 
Tú vejetas en ej^ifc, lhnfc para 
llevarte a un vergqjd^dp e*,efcr M , Ja prima- 
vera; tú vives en laáqip)»fk,«iiI%*,Jw; tú 
tienes sed de jvyfa.ffr&hm pampxwkr la 
omnipotencia HOn»**** d na MI 
Los hijos del Corinálfieftü^lí^^.o, Ma- 

» O" 11 “ “ P™f«*W?iuf íM9M^a?-^a.ls- 
face al alma. Yo .¿g^qé, ^ ,^ s a 

grande, que es la causa de todas las causas la 
eterna fuentón dahde'llrten todos los manan- 
tlales de la vida, y que el Espiritismo es hasta 
ahora la fllosofia más pWNfedaf^&dtflE 
pura, la amp liación del Cristia nismo, el que di 
la idea mas aproximada 3e la suprema justicia; 
escúchaj^.^iajroe^jyp*, ¿ Espiritismo 
te llama, ¡ven, Ángela, ven! 

.BB-ioncrj cailoioO 

Amalia. Domingo y Soler. 

Madrid. ;£ h MU ¿ umibóin sois oup 
■flP Ír > iffifl f 1, i °* ll£Ti *' wT 

aobuiberri abob nía z3 

la sa 

hete uí&rfi&PlQStfáílóür. ouQ 

liSaoz—zcbouq oup cirS I 
tbob u¡ ttoiqzo 50 p oJ 
Ya que se niegan** ¿¿éstiaos) noO 
á pronunciar tu-sentencia, 
y»»í%íf%o 

eon b T 

suspende^^jp^.yjjio, u _, 

de un tr^H^^cgfiqqb,,,.,. Pxl y 
que formida^ej^^ajpa,, M mipro'I 
oye la voz inconcusa 




y humíllate; g^i^ , Q 

ocupad .hanc^W^ ol» tenor 
que va 3 juzgüf xj|j^ n0;| aJ 

^“«‘PW'YwneiJcndlafi 

e»™“"P«ÍBta>™ii í liii 0 q 

jnodistmsues^^yqdp |si 

* Un ^ÍHtfMWflBSsl, eo» 

HpaToros^t^^^,, 

velaelsembljtíííi^JflUvooovCT 

uf^dfflMuc choclo el 
1 1 la !^’ffi|ÍS*á9fJ?-oun ob oyuil 

q"e p * , e“H«f l a9.fi«eonny 
P° r “ aufAtemfirHÍSM» ca«l 

portisusangf^j.^gjj 

por titerriljl}^ | do¿pqeq onol | , 3 oljeol¡ 
le están «Mp^a.ínBfriftn.ouu ob 
por tlqui 5 ^ 8S?1 r ÍBl £ VHtfellns|ln 

a ta- !WM«<M T 9tt*niwj nt 

y —¿por m :n isM.fil»B)lri9W.q 
clama en,,^^,™^^.^ 

iNo. vive DjefcdBifcj&tfgj, , j!a j,, 

““"íift^Bds'waaiiJriwb ud ni 
Apura apwj^^, , jles 
de tu dolQfiigftp^,,, 
queelsacrilláe^tp,,,^^ ol 
veneacorouaf^jTOp,^,,^, 
Mira la an^lj^^qjy,. oLlmtmn 
de hijos del siglff^jjtfjflsg,,,.^ ,, d 
que tutormeMdfemffiWlisieb ni 
i0U .¡ 

y baja á la ^DgMffiSasob oloua ,oq 
m “ r “HHHíteS9ie OJ onpnni: y 
Tu su WMSlfl»pgr««lf« 1 u 4,1b 
“ >» «ílfiftWWiqftforWinonb o! 18 
de los siglos dedaAiptgsiibe u , 4 „ z 
que del polvo sedpxwtg,,,,^ (IU 
Por tu mut*tSiBaq|»síJMa,|[ 0 , 
muere el^Mp mytPí ¡c¡ üU& n 
s •Ate«pq»'ír«it S d fli ,|, i ,nino_ 
el fanatisnyjghpppjíjjjdp, .a*, i, olí 
lega el impe r .i ft ^J»uiidg,„-,,i ! , 3 9| 
al espíritu ¿toUnfauo ,oD cnu in 
Rey ti» W8ñh,m?W ¿icJoid 

de.l'Vf 08^5%,.,, d ¡a 
Mnorde (lfiftASffi s s 5fflf>«,n obrmil 
í , '7WW»í. TO b y 

ob eeloa 

tusoUr^^l^ n . on 
yo maldigo tpjm^g ^ 

y tu pretendí Jom. ! i¡; iK 

m.entrasprej^ l atoi l85 i ft? 
su perpetua ^«gg^d, Én , nt , 
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Ocupa el banco fatal 
y oye el fallo de la ley, 
que te condena por rey 
del fanatismo y el mal. 

Por ti la hiena infernal 
de la guerra matadora 
nos desangra y nos devora; 
por tí detrás de la guerra 
va recorriendo ia tierra 
la miseria aterradora. 

Por tí la' dicha fugaz 
huye de nuestros hogares, 
y nuestros plácidos lares 
traga el incendio voraz. 

Por tí el instinto rapaz 
desde el honor á la plata 

de nuestro hogar arrebata, 
mientras la fama nos hiere 
y nuestra gloria, que muere, 
para la historia nos mata. 

Tá has escupido la frente 
de este siglo sacrosanto; 
td has derramado el espanto 
en este pueblo valiente; 
tü al progreso omnipotente 
le has dado vil bofetón; 
tü á la casta Religión 
arrastrando i torpe lecho, 
has dejado satisfecho 
tu deleite en su baldón. . 

Pues bien; vagarás errante 
por suelo desconocido; 
y aunque te sientas rendido, 
dirá una voz; —¡Adelante! 

Si te duermes un instante, 
será tu sueño tirano; 
un acento soberano 
que te llenará de hielo, 
preguntará desde el cielo: 

— Cain, ¿dónde está tu hermano? 

Morirás, y tierra dura 
te cubrirá abrumadora; 
ni una flor encantadora 
brotará en tu sepultura. 

Si sobre la losa oscura 
tiende una nube 'su vuelo 
y derrama en un hoyuelo 
gotas de agua pura y bella, 
no querrán mirarse en ella 
las avecillas del cielo! 

Ningún ángel velará 
de tu sarcófago al pié, 
y en las alas de la fé 


ninguna oración irá. 

Va genio negro pondrá 
su planta en la losa fría, 
y esperará el triste dia 
que tu espíritu despierte, 
para llevárselo inerte 
álatiniebla sombría. 

Allí, en ensueño fatal , 
que tendrá remoto fin, 
verás llegar del confin 
de la mansión infernal, 
los que tu influjo letal 
hubiere sacrificado; 
y al emprender espantado 
desatentada carrera, 
te seguirá por doquiera 
la sombra de tu pecado. 

Esta es la justa sentencia 
del tribunal de la Musa; 
ahora sigue, sin escusa, 
tu camino de violencia. 
Mañana la Providencia 
que en los destinos medita, 
dirá en la sombra infinita 
con acento soberano: 
—¡Desaparece, gusano; 
pobre España, resucita! 

Salvador SelUs. 

Alcázar de San Juan. 


A LA INFANTIL POETISA 
Catalina Carreras. 


Que eres médium juraría; 

Tu jigante inspiración, 

Es sin duda irradiación • 

De otro espíritu, hija mia. 

Que ado -es muy corta tu edad 
Para que puedas sentir 
Lo que espresa tu decir 
Con tanta facilidad. 

Tú nos pintas de la vida 
Us luchas y las pasiones, 

Y las grandes convulsiones 
Porque se vé combatida. 
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Y al recordar i tu padre ’ 

Con sentimiento profundo, 

Yo no encuentro en este mundo ' 

Nada que á tu elogio cuadre. 

Dices td; «Sin dulces lazos,* 

«Qué espero, sino esa suerte. .« 

«¡Debe ser horrible muerte...» 

«Morir de la muerte en brazos!!...» 

asilan lh? ac.y .... 7 

¿Se puede espresar mejor, ' 

La muerte en la soledad’ 

Sin ligrimas de piedad 

Sin un suspiro de amor...!) 

¿No nos dice ese lamento 
Grande, jigante y profundo: 
iQué es el huérfano en el mundo 
Hoja, que arrebata el viento...! 

¿Y quién lo define asi! 

Una niña de diez años, 

Lamentando desengaños 

Que áun no habrí encontrado aquí..!! 

No Kay roas que mirar tos ojos: 

En su infantil espresion 
No hay la reconcentración 
Que nos dejan los enojos. 

Cantas, como canta el ave 
Enmedio de la enramada, 

Sin sentirte impresionada 
Por tu cántiga siiave. 

Eres la niña hechicera ¡ 

Sin saber que eres poetisa, 

Y tu cándida sonrisa 
Aun no recuerda ni espera. 

Y por eso, sin temor, 

Dije: que -médium serias; - 
Porque encuentro en tus poesías 
No 1 la niña, al pensador. 

Eres médium, si: no hay duda. 

De un espíritu elegida: 


Engrandecerás tu vida, 

Porque su génio te escuda. 

Que un espíritu elevado, 

Para so revelación 
No se pone en relación 
Con un ser degenerado! 

Busca un alma bien templada 
Al calor del sentimiento: 

Que responda i su lamebto V 
L’na voz apasionada, cu oh r-v. 

Los médiums son los profetas 
De las pasadas~edades, 

Que á las nuevas sociedades uJC 
Trazan órbitas concretas, x, ■;,(> 

Depositarios sagrados 
De crónicas legendarias, 

Que trasmiten las plegarias - , 

De nuestros antepasados. 

SI comprendéis la misión 
Tan grande que aquí tenéis, 

Mucho bien al hombre haréis, 

En su peregrinación...! 

j Catalina! ¿Niña hermosa! 

Tu por un génio elegida. 

Debes de ser en tu vida 
Noble, pura y generosa. 

Tú tienes que responder 
A esa voz, que en ti resuena; 
Porque sihio eres muy buena. 

Te verás languidecer. 

Perdiendo la protección 
De aquel que tus pasos guia..! 

Oye un consejo, hija mia, 

Que nace de la razón. 

Eres niña y hechicera, 

Y te brindarán amores, ■ 

Y encontrarás muchas flores 
En tu hermosa primavera. 
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¥ la torpe sísiodafl atoMbun-oa 
Con sus píspeos,? . jU;no q 

Entre sus perfumes vagos 
Te liará ver la vanidad! 

.obavalo irihiqeu nu anO 
noiaelayai ua jnaT 
Y si atiendgfoíl^uígiu]^,, M aY 
De ese áspld.SMnílffli'^o.^nfipyra, 
Será tu genio en la tierra 
Crisálida de tu orgullo! 

enalqirtat itaid amia nu eaaní! 

lolífaiiuilñae la b rolar 1 ¿ 

Tú puédesnUegarááaáenqaa: anp 
Faro de un segiíro puertoo r a.n'J 
Ten para elegir_aclerto 
De ser ángel ó mujer. 

aclalorq sol nos emulbúm aoJ 
.aabab-Tachaacq eal oQ 
No aiaügliesjdiOfalainreenCii aup 
Que es tu «sptritu-ietjigaoteii'r'iT 
Ada no has visldo bastante. 

Es muy corta tu existencia,..! 

aoringaa eoneüaoqof! 
.acnclimgo! eeainón oa 
No híftólqétf’ i «WWW ojoíí 
En su tran4(lffif , eelWSi<Sfl’ ;i ' J " u « 
No se vd la decepción 
<J“« í^sssifVou ¡a 

.eienol ¡upc-aup ahitara iteT 

Erís’míídf’m' 10 ? a * aa ^ 

Cumples tu miáou'téraití? B * 

Tú nos dejarás Fscrita 
La histari»ndek,poimé(iír , .ai!ilc)a , )¡ 

, abigal» obús mi ioq liT 
abiv ul no vas ab aatlafl 
Que tu esptrttfl,,en. { us*q .shioH 
Del que hoy suspira en tus quejas, 
Nos contará las consejas 
Que guaakinljijáfadiclpncoíioií úT 

;fin 9U201 ¡1 no onp .sor tfs /i. 
.unood -(un i «n on « oupioSI 
Y con inspirsdfcjK^toi ,t 
Y sentimiento profundo, 

Repetirás de este mundo 
El tristisin»‘lSaK«or J oluiallna* 1 
l-.rJirg 202 eq «ni sup ioupc oa 
,i:i itt cyir.oi.aeuüo mi o-(0 
Que por una oM* ooQ 

Se enlazó la raza, humana. 

El pasado y :;5 ¡„e,i3 

La ciencia y al 7 

eoioQ ¿i'.ílnun zin-rrliioano 7 

V^oycmhit eeonnod u; íiH 

Una escala musical 


Somos los humanos séres, 

Tú pue^Mr * á d <P*W/ : ^ 

A dar un°6á lu ¿íiWe9saP. irníJn32 nü0 
obnam oies no ounoi/ono on o7 
-Oilwino oi'¿o!u~uí ¿ onp nbcíí 
Dj sublime, alo segundo, 

Que al perderse $u la estension^ 

tupiu-4rmifflo o !ítf t/am.w- 

■ -.aJioflin aldmofl rae odatl;. 
«...üeosard na olnnmr al oí) rnolí. 
Y los siglos que vendrán 

En los 

D “ lu S ,r .“l«MR? a ra n e,:mir S ,:l n¡3 
¡I... loma nh-oiiqeue nu ni?. 

Contempla tu'porvenir, 
jVes! eLSnftnitbaes tojlo ,eon oí£j 
Si por '.el'imuodauP iunggll.o.abuarO 
N'obta.'idejasi:seihiuir.vilil la ea bup; 
1...0JuaÍ7 la aledaña aup .aipH 

De mi voz franca y leal 
Nunca olvides t<flii««iá¿jo! !:,!ll . n ’*1 
La uuUad es*Wi- «JÜJd'b «lin an’J 
Que nos reffltS^'Hiil^ «fcíF-luamaJ 

!'..inpa obcricoaua ¡rutad on noá aup 

_ SI halla mi voz eco en ti. .. 
MfMrltof «f olí 
Que guarddiWW&toí " 

Un recoM^M" f 

.ei'iono eoi inupíi eon aup 

Analói Dmiayo y Salir. 
Madrid, aza la antea omoa .eaínaO 


ahanoleaiumi túiUnaa ni3 

MISCELÁNEA^ m rol 


F.I sentido eorwuiu otoñaste, prosaico 
titulo, que reveJáipop leÁniBO(lcsMiia liiffali- 
bilidad del «mpitíenaíwií^idÜIaiitowtaHsmo 
ejemplar del AlMAft.igcsittl Bridado ú'Wáerse 
por poseedor de la verdad, recibimos ¡i prin- 
cipios del finado j&ftp *[«, publicar 

h Revista corrasppuilieate.iliPqtipj ntgsj un 
iotcresaatísijnp pcospacto.-tutuueiáDdraibs la 
pronta aparición' emi^riUa.íe.nniiwi ovó se- 
manario católico, consagrado esclasivameu- 
te á cornil Ii9- 

¡retico Espiritismo.^.,^ 0Jhiqra „ u , a 




.afettffiUiHi 


vencerse de la ocultó' di '¿Pftr&ftt&éPia 
imi'ntóásits' progresos-, ' eol .liclnev liooli A 

xiJalqnuo vi ij < 1 ir.i'ini'i-c-l it«rf ton mmkoj 

„.,JSíon4ri con fedaipWflSipy *|W|) *«ÍM¡ffl>5 




falange numerosa que avanza ci Son idó'^uWÍ» 
lílfcla«ái!«»tfii fc-lgUstaíirtáltonT.Ko/relpeta 
instituciones, ni dogmas, ni personas; qc:non,*u 
piqueta demoledora iqriicté-Kjdcirái e*omí(ros 
los intereses y flrpenpigs <)ejlkzy_nqev í siglos. 
Tan prpptq|tac¡ppalj^jt,0oq»O; ¡protcf ta^te,jtan 
pr°#? mago cepa jjfi/ftttr/MS 
comojipdifqre^^s^uq lgsqasoSj tiwos jo^ ca- 
minos le ¡jyeeps lijtjnMji ^.. tpdoObs^'patíeles 
.aceptables! pira, combatir S la, iglesia, católica 


cual ha seducgifánui#* j^los. 
oaniflDOsir or»'SiBiosje 


W 1 ffi?SSa 0 pó?ci¿rto^adf &gió 


materialista pira cotabatirSosJ i 


°’&Sá 

n“fl¡ 


iÉg§j 

Tás- 

' ‘-.'i 
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. Demostrará la eternidad del infierno— esto, 
esto! -con razones tomadas de la teología; de la 
filosofía, de la historia y del derecho, y esplicará 
la verdadera doctrina de la Iglesia acerca de la 
naturaleza de las penas, su acerbidad, estado de 
las almas de los condenados, y sus facultades, 
resolviendo también las objeciones de los con- 
trarios. 

Manifestará lo que es la bienaventuranza eter- 
na, lo que añade al estado natura! de las almas, 
los actos de la gloria, y cdmo y en qué se ejerci- 
tan las facultades naturales de los bienaventu- 
rados.— ¡Qué luminoso trabajo..,! 

Espondrá también lo que enseñan la teología, 
la historia, y las tradiciones populares acerca de 
los ángeles y de ios demonios, (ríe) su naturale- 
za, sus facultades, su poder y sus relaciones 
con' los hombres. 

En una palabra, esta sección refutará todos 
los errores espiritistas, y defenderá las verdades 
católicas que aquellas niegan. . 

A decir verdad, los trabajos de El Sentido 
cornil* nos han desilusionado por completo: 
creimos, por lo que prometía este periódico 
y por el cargo y títulos de su tonsurado di- 
rector, que nos haría una oposición digna, 
rebatiendo nuestra doctrina con la lógica ir- 
resistible del saber y con la sana crítica del 
que tionealgo do temido común. Pero no ha 
sido así; paréennos quo todos los canónigos 
son iguales. Si las dimensiones de nuestra 
revista no fueran tan escasas, insertaríamos, 
como muestra de la literatura clerical, va- 
rios artículos del colega leridense, que no 
desdefiaria autorizor con su firma el renom- 
brado y rústico Sancho Panza. 

Sin embargo, el favor que nos dispensa 
esta publicación es grandisimo, primero, 
porque con sus bufas declamaciones patenti- 
za que no sabe ni puede combatir el Espiri- 
tismo ni destruir sus razonados argumentos; ; 
segundo, porque asi uos ayuda á llamar la 
atención do los indiferentes y estudiosos, 
consiguiendo con la algarada, un aumento 
muy considerable deadeptos por esta propa- 
ganda especial. 

Aconsejamos á nuestros lectores la suscri- 
cion á este semanario; pues por dia reales 
cada trimestre, pueden conocer toda la fuer- 
za de la argumentación católica.' 


Roma y el Evangelio.— El celo mos- 
trado por el Sr. Gobernador eclesiástico de 
Lérida, ha recomendado mas y mas esté 
bien inspirado libro, hasta el punto de ha- 
berse agotado la regular remesa que recibi- 
mos para su cspendicion. Hoy tenemos el 
gusto de anunciar que dentro de pocos dias 
recibiremos otra nueva i los mismos precios. 
Recomendamos su lectura y la buena prác- 
tica de sus sanos principios. 


CORBESPOADESCA DE LA 1DHIMSTRACI0N. 

D. V. C.—Villafranquezá.— Recibido el 
importe de la suscricion del présente afio. 

D. E. Z.— Ferrol.— Id., id., id. 

"Dolía E. A. B.— Id., id., id. 

D. A. C. — Id. — Id , id., id. ,u ... ¡q 
D. J. T.— Id. — Id., id., id. 

D. M. P. G.— Cartagena.— Id., id., id. 

D. A. C.— Valencia.— Id., id., id. 

D. R. L. — Lo Gineta.— Id., id., id. 

D. A. C.— Montoro.— Id., id., id. 

D. B. P.— Alcázar.-Id., id., id. 

D. J. R. — Id. — Id., id., id, 

D. F. N.— Cuenca.— Id., id., id. 

D. J. M. C.— Cádiz.— Id., id., id. 

D. J. II. G.— Almansa.— Id. el importo do 
cuatro suscriciones del presente afio. 

D. J. S. A.— Novelda. — Id. el importo 
de dos id. id. 

D. A. B.— Alcoy.— Id. su suscricion, del 
presente aflo. 

D. A. L.— Id.— Id., id., id. 

D. J. J. — Id. — Id., id., id. 

D. L. Ll.— Barcelona.— Id., id., id. 

D. J. J. C.— Valencia.— Id., id., id. 
Dofia R. B — Castellón.— Id., id., id. 

D. C. II. — Lérida. — Id., id., id. 

D. J. A. P.— Id.— Id. el importe de dos 
suscriciones. 

D. C. tí. — Cuenca.- — Pagado hasta fin de 
Marzo. 



ALICANTE.— 1875. 
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Viceate Costa y compañía, 
Sas Fbaseisco. 21. • 



